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Introducción 

Europa es un continente con una riqueza en arte e historia, y con una diversidad cultural 

tan extraordinaria, que es imposible no quedarse atónito ante la contemplación de tantas 

obras que exponen los múltiples museos que encontramos en su territorio. Distribuidos 

por ciudades grandes y pequeñas de todos los estados de la Unión Europea, no solo 

dan muestra del patrimonio cultural de sus países, sino que también se han convertido 

en gran número de ocasiones en motores de diálogo, innovación y desarrollo de la 

ciudadanía. 

Sirva esta “Guía de recursos sobre museos en la Unión Europea” para iniciarse en la 

visita de algunos de ellos en nuestros viajes a lo largo y ancho de los veintisiete países 

que la componen. Es una ocasión para aprender y sentir toda esa belleza, y 

experimentar que, a pesar de la diversidad, hay lazos que nos unen en una misma 

cultura europea. 

No pretende ser una guía exhaustiva de museos, ni recopilar todos los que existen. Se 

han seleccionado seis por cada uno de los países de la Unión Europea, procurando un 

equilibrio entre los más conocidos y aquellos que presentan un enfoque innovador. El 

propósito es ofrecer un mapa diverso que refleje la amplitud del panorama museístico 

europeo: desde los símbolos más significativos del arte hasta los centros que hoy 

redefinen el panorama cultural europeo. Así, esta guía incide precisamente en la 

importancia que los museos tienen en la construcción del proyecto europeo, y su papel 

en la creación de espacios compartidos por países que tienen una historia común. 

Esperamos que la guía sea un acicate para estimular al lector a conocer todos los 

tesoros que alberga nuestra Unión Europea. Es una invitación abierta a recorrerla a 

través de sus museos, y de valorar el patrimonio compartido que forman parte, sin duda, 

de la identidad europea.  
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1. España 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

Inaugurado en 1819 bajo el reinado de Fernando VII, el Prado es el santuario pictórico 

por excelencia de España. Concebido inicialmente por Carlos III como Gabinete de 

Ciencias Naturales, el sobrio edificio neoclásico de Juan de Villanueva terminó 

transformándose en un templo de las artes destinado a exaltar la pintura como 

patrimonio del espíritu nacional. 

En su interior brillan las grandes escuelas de la pintura española: desde la espiritualidad 

de El Greco y la fuerza expresiva de Goya, hasta el realismo de Velázquez, cuya obra 

maestra, Las Meninas, es el símbolo indiscutible del museo. Pero el Prado es también 

un diálogo con Europa: sus salas custodian tesoros de Tiziano, Rubens o Zurbarán, y 

joyas fascinantes como El jardín de las delicias de El Bosco. Un recorrido único por 

cinco siglos de arte y pensamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

Fundado en 1911, este museo rinde homenaje a Doménikos Theotokópoulos, "El 

Greco", cuya vida quedó indisolublemente unida a Toledo. Impulsado por la visión del 

marqués de la Vega-Inclán, el espacio recrea el ambiente de una casa toledana del siglo 

XVI para sumergir al visitante en el mundo del artista. 

Su colección permite trazar la evolución del pintor: desde los ecos venecianos de sus 

inicios hasta la inconfundible verticalidad y misticismo de su madurez. Entre sus joyas 

destacan Vista y plano de Toledo y Las lágrimas de San Pedro, testimonios de una 

pintura que fusiona devoción y una modernidad adelantada a su tiempo. 
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1. Museo Guggenheim 

 

 

 

 

 

 

 

Inaugurado en 1997 a orillas de la ría del Nervión, el Museo Guggenheim Bilbao marcó 

un antes y un después en la historia reciente del País Vasco. Diseñado por Frank Gehry, 

su edificio de titanio y vidrio cambió para siempre la fisonomía de la ciudad, 

transformando un antiguo entorno industrial en un referente de modernidad y arte. Se 

ha convertido en un icono nacional por su singularidad y formas imposibles, acaparando 

las miradas de todos los transeúntes y jugando con efectos ópticos con sus volúmenes 

curvos, bañados por la luz del norte, que recuerdan tanto a un barco como a una 

escultura monumental que parece moverse con el río. 

Entre sus muros encontraremos una importante colección de arte moderno y 

contemporáneo, con obras de Mark Rothko, Yves Klein, Anselm Kiefer, Louise 

Bourgeois o Jeff Koons. En el exterior, Puppy, la escultura floral de Koons, y la 

imponente Maman de Bourgeois reciben al visitante como dos emblemas de un Bilbao 

que aprendió a reinventarse a través del arte. 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Monasterio de San Jerónimo de Yuste 

 

Fundado en 1402 por monjes jerónimos y enclavado en la  sierra de la Vera, el 

Monasterio de San Jerónimo de Yuste es una de esas joyas escondidas que ensalzan 

el patrimonio histórico y artístico. Su sobria arquitectura gótica y renacentista, levantada 

entre encinares y manantiales, fue elegida por el emperador Carlos V como morada final 

tras abdicar del trono en 1556. Allí, entre los rezos monásticos y el rumor del agua, el 

monarca que había gobernado medio mundo buscó una suerte de reconciliación con el 

tiempo: el descanso del poder entre los muros de la piedra. 

El monasterio fue parcialmente destruido durante la Guerra de la Independencia, pero 

su restauración a mediados del siglo XX devolvió a Yuste su antiguo recogimiento. 

Desde 1958, el conjunto funciona también como museo, administrado por Patrimonio 

Nacional, donde se exhiben objetos de la vida imperial, pinturas religiosas y documentos 

que narran el ocaso sereno del emperador. 

  

  Museo 
Guggenheim 
Bilbao 

  Monasterio de 
San Jerónimo de 
Yuste 
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3. Museo Huerta de San Vicente/Casa Museo Federico García Lorca 

Situada en el corazón de Granada, la Huerta de San Vicente no es solo un museo, 

también fue el refugio de felicidad de Federico García Lorca. En esta casa de verano, 

rodeada de jardines, la familia se reunía para escapar del calor y el poeta escribió obras 

maestras como Bodas de sangre o Yerma. 

Entrar en ella es viajar en el tiempo a 1936. La casa conserva su atmósfera íntima 

intacta: el piano de cola donde Federico tocaba, su escritorio y los muebles originales 

siguen en su lugar, como si el escritor acabara de salir a pasear. Un lugar lleno de luz y 

nostalgia, imprescindible para sentir de cerca la vida y la magia del poeta granadino. 

 

 

 

 

 

 

 

6.  La Granja 

 

A los pies de la Sierra de Guadarrama, este palacio es el sueño nostálgico de Felipe V, 

el primer rey Borbón de España. Criado en la corte francesa, el monarca ordenó levantar 

en 1721 este "Pequeño Versalles" para retirarse del mundo, buscando recrear los 

jardines de su infancia en medio del austero paisaje castellano. 

El resultado es una de las cumbres del barroco europeo. Aunque sus interiores 

deslumbran con frescos, mármoles y lámparas de cristal (producidas en la vecina Real 

Fábrica), la verdadera joya son sus jardines. Diseñados por René Carlier, son un triunfo 

de la ingeniería hidráulica del siglo XVIII: sus veintiséis fuentes monumentales, pobladas 

por dioses mitológicos de plomo, siguen funcionando hoy con el sistema de gravedad 

original, creando juegos de agua espectaculares. 

El conjunto alberga también el Museo de Tapices, que custodia una de las colecciones 

más ricas del mundo (incluyendo la célebre serie del Apocalipsis). Un lugar donde el 

poder absoluto se transformó en belleza y naturaleza. 
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 2.  Suecia 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Inaugurado en 1990, el Museo Vasa conserva uno de los testimonios más 

sobrecogedores de la historia naval europea. El majestuoso buque Vasa se hundió en 

1628 durante su viaje inaugural y fue rescatado, casi intacto, más de tres siglos después. 

Esto nos recuerda a otros episodios navales como el Titanic, compartiendo elementos 

como la conmoción social y el cambio de era tras su naufragio. Su estructura de madera 

ennegrecida, cubierta de figuras mitológicas y emblemas reales, se alza en el centro del 

museo como un cuerpo vivo que aún guarda el aliento del mar. A su alrededor, las salas 

evocan la ambición y el poder de la Suecia imperial, pero también la fragilidad de toda 

obra humana. 

El recorrido incluye objetos recuperados del fondo del Báltico (herramientas, calzado, 

monedas) y los rostros reconstruidos de los tripulantes, devueltos a la vida por la ciencia 

y la memoria. La madera del Vasa enseña a quienes lo visitan una lección sencilla y 

profunda, la de todo lo que un día se hunde y vuelve a emerger convertido en memoria. 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Fundado en 1891 por Artur Hazelius, Skansen fue el primer museo al aire libre del 

mundo y un símbolo de la identidad cultural sueca. Surgió del deseo de conservar las 

costumbres, oficios y modos de vida que la industrialización amenazaba con erradicar. 

En su recinto, situado en la isla de Djurgården, se agrupan más de ciento cincuenta 

edificaciones originales (casas, talleres, iglesias, molinos y granjas) trasladadas desde 

distintas regiones del país. Cada una conserva su mobiliario y sus herramientas, y en 

muchas de ellas trabajan artesanos que reproducen técnicas tradicionales ante los 

visitantes. Adentrarse en este museo es un viaje anacrónico al pasado.  

Entre los caminos arbolados y los techos de madera ennegrecida, se respira la vida 

cotidiana de la Suecia preindustrial que recuerda a escenarios idílicos: los oficios del 

hierro, la lana o el pan, los cantos populares, las fiestas de verano y el ritmo pausado 

de una comunidad en equilibrio con la naturaleza. Skansen representa una continuidad 

posible entre pasado y presente, entre la modernidad y la vida sencilla, libre de las 

ataduras de la conexión digital. 

   
Museo Vasa 
Estocolmo 

   
Museo Skansen 
Madrid 
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Erigido en 1866, el Museo Nacional es el gran custodio del arte sueco y europeo. Situado 

frente al puerto de Estocolmo, en la península de Blasieholmen, el edificio fue diseñado 

por el arquitecto alemán, Friedrich August Stüler. Desde su inauguración, se convirtió 

en el corazón de la vida artística del país y en un punto de encuentro entre la tradición 

nórdica y el espíritu cosmopolita europeo. Su colección abarca cinco siglos de creación 

y reúne obras de Rembrandt, Rubens, Goya y los grandes maestros escandinavos del 

siglo XIX, como Anders Zorn y Carl Larsson. También conserva una destacada 

selección de diseño y artes decorativas que permite seguir la evolución del gusto sueco 

desde el barroco hasta la modernidad. En sus lienzos y objetos se percibe una 

sensibilidad nórdica que transforma la luz, el silencio y la soledad en formas de 

expresión. 

Tras una restauración integral finalizada en 2018, el museo recuperó su claridad original 

y modernizó sus espacios expositivos. Su arquitectura y su colección conviven en 

equilibrio, y ofrecen al visitante un refugio frente al ruido contemporáneo, un lugar donde 

el arte respira con calma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

2. Museo de Arte Moderno   

 

En la isla de Skeppsholmen, frente al puerto de Estocolmo, se alza el Moderna Museet. 

Abrió sus puertas en 1958 y desde entonces es el corazón del arte contemporáneo en 

Escandinavia. Nació con la ambición de acercar el arte moderno a la vida cotidiana, no 

como templo, sino como espacio abierto al asombro. Por sus salas pasan Picasso, Dalí, 

Duchamp o Matisse, junto a artistas nórdicos que buscan nuevas formas de mirar el 

mundo. El edificio, diseñado por Rafael Moneo y renovado a comienzos del siglo XXI, 

se abre hacia el mar con una claridad que parece respirar.   

El museo combina pintura, fotografía, cine y performance, y su colección crece con el 

pulso cambiante de cada época. Entre las exposiciones y los talleres, el visitante 

encuentra algo más que arte, halla una pausa en medio del “mundanal” ruido, una 

invitación a pensar despacio. El Moderna Museet conserva la serenidad del norte, 

aunque bajo esa luz tranquila late todavía el vértigo del siglo XX. 

 

 

 

  Museo Nacional 
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  Museo 
de Arte Moderno 
Estocolmo 
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3. Museo de Arte de Gotemburgo 

 

Fundado en 1923, el Museo de Gotemburgo es una de las principales instituciones 

culturales de Suecia y el gran referente artístico de la costa occidental. Nació con el 

propósito de acercar el arte internacional al público escandinavo y de fortalecer la 

identidad cultural de la ciudad. Su colección incluye obras maestras de Rembrandt, 

Monet, Van Gogh y Munch, además de un amplio conjunto de pintura nórdica de los 

siglos XIX y XX. 

El edificio, de estilo neoclásico, se alza en la plaza Götaplatsen junto al teatro y la sala 

de conciertos, formando un conjunto emblemático del urbanismo cultural de 

Gotemburgo. En su interior, las salas recorren la historia del arte europeo y sueco, desde 

el barroco hasta la modernidad. El museo ofrece también exposiciones temporales 

dedicadas al arte contemporáneo y a la fotografía, lo que lo convierte en un espacio 

dinámico donde conviven tradición e innovación. 

 

 

  

 

 

 

 

 

4. Museo Gamla Uppsala  

 

Todos hemos soñado o imaginado a los vikingos, y existe un lugar donde recrearse en 

la cultura nórdica. A las afueras de Uppsala, entre colinas cubiertas de hierba y los 

antiguos túmulos reales, se levanta el Museo Gamla Uppsala, inaugurado en el año 

2000. Su arquitectura, inspirada en las casas comunales vikingas, se integra con 

naturalidad en el paisaje que lo rodea. En este lugar, donde según las sagas reposaban 

los reyes míticos de los svear, la arqueología y la leyenda conviven en un mismo 

territorio de memoria. 

El museo muestra la vida y los ritos del mundo escandinavo anterior al cristianismo. En 

sus salas, construidas en madera y envueltas en una penumbra cálida, se exhiben 

armas, joyas, herramientas y urnas funerarias procedentes de las excavaciones 

cercanas. Cada pieza refleja el vínculo profundo entre la naturaleza, la comunidad y la 

espiritualidad del norte antiguo. Paneles, maquetas y proyecciones ayudan al visitante 

a comprender la importancia de este enclave, considerado la antigua capital espiritual 

de Suecia y escenario de ceremonias dedicadas a los dioses de la guerra y la cosecha. 

  

 

  

  Museo 
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3.  Portugal 

 
 
 
 
 
 

 

1. Palácio Nacional da Pena 

 

Elevado sobre los montes brumosos de Sintra, el Palácio Nacional da Pena es la 

culminación del Romanticismo arquitectónico en Portugal. Mandado construir en 1843 

por el rey Fernando II sobre las ruinas de un antiguo monasterio jerónimo, el conjunto 

combina estilos gótico, manuelino, islámico y renacentista con una libertad que sólo el 

siglo XIX pudo concebir. Su silueta colorida, visible desde kilómetros a la redonda, 

parece flotar entre la niebla atlántica como un castillo de sueños, mitad fortaleza y mitad 

escenario. 

En su interior se conservan las estancias originales de la familia real portuguesa, con 

mobiliario, porcelanas, tapices, esculturas y objetos decorativos del siglo XIX dispuestos 

como si el tiempo se hubiese detenido. Cada sala (desde los aposentos de la reina 

Amélie hasta el comedor neogótico) revela la vida cotidiana de una monarquía que 

mezcló el exotismo oriental con la melancolía atlántica. El recorrido incluye además los 

jardines románticos, trazados como un paisaje ideal donde conviven especies exóticas, 

miradores y ruinas simuladas. Todo el conjunto fue concebido como una obra total, una 

síntesis de arte, naturaleza y fantasía. Declarado Patrimonio Mundial por la UNESCO 

en 1995, el Palacio da Pena sigue siendo el emblema de un país que encontró en la 

imaginación una forma de historia. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

Ubicado en el antiguo palacio episcopal de Coímbra, el Museu Machado de Castro, 

inaugurado en 1911, es una de las instituciones más notables del país. Toma su nombre 

del escultor renacentista portugués más ilustre y alberga una colección que abarca 

desde la Antigüedad romana hasta el Barroco. Bajo el edificio se extiende el criptopórtico 

de Aeminium, una estructura romana del siglo I que otorga al museo una dimensión 

subterránea y atemporal. Esculturas, retablos, tapices y orfebrería dialogan en un 

recorrido que funde la fe con la materia.     

 

  

  Pàlacio Nacional 
da Pena 
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  Museu Nacional 
Machado de Castro 
Coimbra 
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Fundado en 1884 en un palacio del siglo XVII, es el gran guardián de la memoria visual 

de Portugal. Sus colecciones narran los siglos de la expansión marítima y el fervor 

religioso a través de joyas, cerámicas y pinturas de valor incalculable. 

La pieza estrella son los Paneles de San Vicente (atribuidos a Nuno Gonçalves), 

considerados el gran retrato colectivo de la sociedad portuguesa del siglo XV. Junto a 

ellos, obras maestras de El Bosco o la impresionante orfebrería de la época de los 

Descubrimientos hacen de este museo una visita obligada para entender el alma lusa. 

 

 

 

 

 

 

En el corazón de Sintra, entre la humedad de los bosques y el perfume de los laureles, 

se alza la Quinta da Regaleira, uno de los enclaves más enigmáticos del patrimonio 

portugués. Concebida a finales del siglo XIX por António Augusto Carvalho Monteiro y 

diseñada por el arquitecto Luigi Manini, la finca es un compendio de arquitectura 

romántica, simbología masónica y mitología universal. Desde 1998, el conjunto funciona 

como museo de sitio, gestionado por la Fundação Cultursintra FP, que conserva el 

palacio y los jardines como testimonio de la imaginación hermética y espiritual de su 

tiempo. 

El recorrido no se limita a las salas del palacio, decoradas con yeserías, mármoles y 

vitrales de inspiración renacentista. El verdadero museo se extiende bajo tierra y entre 

la vegetación: escaleras helicoidales, grutas y pozos iniciáticos, donde el visitante 

desciende como quien explora un símbolo. El Poço Iniciático, con sus nueve niveles 

descendentes, evoca tanto la Divina Comedia como los ritos de iniciación masónica, y 

resume la idea de la Regaleira: el conocimiento como descenso a la oscuridad y a las 

sombras más oscuras de nuestra humanidad. 
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En la ribera antigua de Oporto, donde el Duero se ensancha antes de entregarse al 

Atlántico, se levanta el Museu do Vinho do Porto, inaugurado en 2004 en un antiguo 

almacén del siglo XVIII. Su piedra dorada, carcomida por el tiempo y el aroma del roble, 

guarda la memoria de una ciudad que hizo del vino su emblema y su destino. 

Administrado por la Câmara Municipal do Porto, el museo narra la historia de una bebida 

que es, al mismo tiempo, producto y símbolo de Portugal. 

El recorrido museográfico combina instrumentos de tonelero, documentos comerciales, 

mapas de rutas fluviales y retratos de mercaderes que convirtieron el puerto en eje del 

comercio atlántico. Cada sala evoca la expansión del vino hacia Inglaterra, Francia o los 

Países Bajos, y la creación del Alto Douro Vinhateiro, hoy Patrimonio Mundial de la 

UNESCO. El visitante puede seguir el viaje del vino desde las viñas en terrazas hasta 

los barcos rabelos que surcaban el río, descubriendo así una historia de trabajo, técnica 

y paciencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ubicado en el antiguo convento de Madre de Deus, el Museu Nacional do Azulejo fue 

creado en 1980 para preservar una de las artes más singulares de la identidad 

portuguesa. Sus colecciones muestran la evolución del azulejo desde los motivos 

mudéjares del siglo XV hasta las composiciones modernas del XX. El recorrido culmina 

con un panel monumental del Lisboa preterremoto (1700), que retrata la ciudad antes 

de su destrucción. Entre reflejos azules y blancos, el museo revela la fusión perfecta 

entre técnica, devoción y geometría que define la estética lusa. En cada muro parece 

resonar la misma melodía del tiempo hecho color. 
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4. Países Bajos 

 
 
 
 
 
 
 
  

 

 

 

Encontramos este maravilloso museo en el umbral de la Museumplein, conocido como 

el Barrio de los Museos. Fundado en 1800 en La Haya y trasladado a su actual sede de 

Ámsterdam en 1885. Este museo se corona como el más ilustre de los Países Bajos, 

con una estructura neogótica y neorrenacentista diseñada por Pierre Cuypers. Heredero 

de más de dos siglos de historia, el museo abrió sus puertas en 1885, y desde entonces 

se erige como corazón cultural de Ámsterdam. Entre sus muros se custodia un exquisito 

panteón pictórico, encabezado por La ronda de noche de Rembrandt. Otras obras que 

resultan irresistibles para los visitantes son La lechera de Vermeer y el Autorretrato de 

Van Gogh, hitos indiscutibles del arte neerlandés. 

Tampoco puede despedirse el viajero del Rijksmuseum sin recorrer su asombrosa 

biblioteca. La Biblioteca Cuypers es la más vasta y antigua del país, con más de 40.000 

volúmenes que ofrecen a los eruditos un refugio de estudio y contemplación. 

  

   

 

 

 

 

 

 

 

 

Si el Museo Nacional de Ámsterdam expone el relato épico de una nación, el Mauritshuis 

representa su poesía íntima. Una mansión señorial del siglo XVII, enclavada frente al 

estanque Hofvijver de La Haya, alberga entre sus aposentos una de las colecciones más 

sublimes del Siglo de Oro neerlandés. La arquitectura de este museo es un ejemplo 

señero del esplendor holandés, por lo que muchos visitantes lo bautizan como el museo 

más hermoso del país. Como curiosidad, este edificio fue originalmente concebido como 

residencia de Johan Maurits de Nassau-Siegen, gobernador de Brasil holandés. 

Uno de los cuadros más célebres del mundo reposa en sus salas: La joven de la perla 

de Vermeer, que ejerce una suerte de fascinación con su mirada sobre los curiosos. Se 

trata de uno de los rostros más conocidos del mundo, pues miles de viajeros acuden 

cada año a contemplar a la misteriosa protagonista, cuya identidad sigue envuelta en el 

secreto. 
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En las arterias de Róterdam, se alza una de las estructuras más modernas y 

vanguardistas de los Países Bajos: el Depot Boijmans Van Beuningen, el primer 

depósito de arte abierto completamente al público en el mundo. A diferencia de otros 

museos, que reservan el acceso a sus depósitos salvo en casos excepcionales o con 

permisos especiales, este centro adopta una política de apertura clara tanto para 

profesionales como para ciudadanos con vocación pedagógica. 

Su audaz arquitectura de vidrio y acero, concebida por el estudio MVRDV, contrasta con 

las formas más clásicas de sus homólogas. En su interior, los visitantes pueden observar 

de cerca los procesos de conservación, almacenamiento y restauración, descubriendo 

el reverso científico y técnico del arte. El Depot nos revela así una dimensión inédita del 

patrimonio, ofreciendo una experiencia distinta a la de los museos convencionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el corazón de Ámsterdam, la antigua fábrica de Heineken se ha convertido en un 

espacio dedicado a la cultura cervecera cuyo templo es la Heineken Experience. El 

edificio abrió en 1867 como la primera planta de producción de la compañía y, desde 

1991, funciona como museo interactivo. La visita combina tradición e innovación. En sus 

salas se pueden ver los antiguos calderos de cobre, conocer el proceso de elaboración 

de la cerveza y descubrir cómo una marca local se transformó en un icono mundial. 

También se muestran sus vínculos con el deporte y la música, así como la evolución de 

su imagen publicitaria. 

El recorrido culmina con espacios interactivos y degustaciones que hacen de la 

Heineken Experience una de las atracciones más singulares de la ciudad, donde 

memoria industrial y ocio se encuentran en un mismo lugar. 
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El Palacio Het Loo, levantado en 1686 como residencia de caza para Guillermo III de 

Orange y María II de Inglaterra, es uno de esos lugares donde la política y la naturaleza 

se funden en un mismo escenario. Concebido bajo el influjo del clasicismo holandés, se 

alza con la severidad equilibrada de los palacios de su tiempo, aunque rodeado por unos 

jardines que parecen prolongar el orden geométrico del edificio en la tierra misma. 

El palacio fue, durante más de tres siglos, residencia de la familia real neerlandesa, y 

cada uno de sus moradores dejó una huella visible en los interiores: tapices, mobiliario, 

retratos dinásticos que narran tanto la vida cortesana como los vaivenes de la historia 

de los Países Bajos. Sus salas, sobrias pero refinadas, conservan la memoria de un 

linaje que supo convertir este retiro de caza en un auténtico escenario de representación 

política. 

Los jardines barrocos, restaurados con minuciosa fidelidad, son quizá el mayor tesoro 

del conjunto: parterres simétricos, fuentes que aún responden al trazado original y un 

trazado axial que recuerda al visitante que, en el siglo XVII, el orden del jardín era 

metáfora del orden del mundo. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

El Museo Kröller-Müller, inaugurado en 1938, es el fruto de la pasión coleccionista de 

Helene Kröller-Müller, una mujer visionaria que supo reunir una de las colecciones 

privadas más extraordinarias de Europa. La devoción de Helene por Vincent van Gogh 

lo convirtió en el epicentro de la institución, con más de noventa pinturas y ciento 

ochenta dibujos que convierten a este museo en el segundo gran santuario del artista, 

solo detrás del Van Gogh Museum de Ámsterdam. 

Pero el Kröller-Müller es mucho más que Van Gogh. En sus salas se despliega una 

constelación de maestros modernos (Seurat, Picasso, Mondrian, Léger), testimonio de 

una mirada coleccionista que quiso captar las transformaciones del arte europeo de 

principios del siglo XX. Su arquitectura, concebida en diálogo con el entorno natural, 

refuerza esa sensación de armonía entre modernidad artística y paisaje. 

El museo se prolonga hacia el exterior en un jardín de esculturas considerado de los 

más bellos de Europa, donde piezas monumentales de Rodin, Henry Moore o Jean 

Dubuffet se diseminan entre senderos, estanques y claros del bosque. Allí, el visitante 

descubre que la contemplación artística no se limita a los muros: se abre al cielo, a la 

vegetación y a los silencios del Parque de Hoge Veluwe. 
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5. Estonia 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Museo Nacional de Estonia 

Nuestra guía en Estonia comienza en la ciudad de Tartu, donde se alza el Museo 

Nacional de Estonia, un espacio que ofrece una visión integral de la historia y la cultura 

del país. Fundado en 1909, nació con el propósito de custodiar la memoria del pueblo 

estonio y finoúgro, enfrentado después a las ambivalencias y restricciones del régimen 

soviético. Durante el período de entreguerras se convirtió en un verdadero oasis para la 

investigación científica y cultural, un refugio donde la identidad nacional se preservaba 

en medio de las turbulencias políticas. 

 Con recursos tecnológicos, sensoriales y psicológicos, rescata el patrimonio folclórico, 

la etnografía y el arte popular estonio, ofreciendo una experiencia que conjuga tradición 

y modernidad. Su colección ensalza la identidad nacional en un edificio de líneas 

modernas y futuristas, símbolo de un país que mira hacia adelante sin desprenderse de 

sus raíces. 

 

  

 

 

 

 

 

2. Lennusadam 

 

 

Durante nuestro trayecto abandonamos Tartu para desplazarnos a la costa de Tallin, 

una ciudad cuya historia se entrelaza con el mar y la ingeniería naval. En un antiguo 

hangar de hidroaviones construido durante la Primera Guerra Mundial se encuentra hoy 

el Lennusadam, o Puerto de Hidroaviones, actual sede del Museo Marítimo de Estonia. 

Su importancia trasciende fronteras, pues se ha consolidado como uno de los museos 

marítimos de mayor relevancia internacional. 

El museo alberga una de las colecciones navales más sugestivas de Europa. Entre sus 

piezas emblemáticas destacan el submarino Lembit, joya de la ingeniería de 1936, y el 

rompehielos Suur Tõll, un coloso de los mares árticos que surcó aguas heladas. Además 

de su colección histórica, el museo ofrece exposiciones interactivas de gran valor 

educativo, que acercan a visitantes y locales a la experiencia viva del mar. 
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3. Kumu 

 

En Tallin, el Kumu se levanta entre los árboles del parque Kadriorg, un edificio de piedra 

y vidrio entre un ecosistema natural. Inaugurado en 2006, es la sede principal del Museo 

de Arte de Estonia y uno de los espacios culturales más singulares del país. Su 

arquitectura se abre al paisaje sin imponerse, como si quisiera ser parte del mismo 

terreno que protege. Dentro, el recorrido abarca más de tres siglos de creación estonia. 

Las primeras salas muestran retratos y paisajes del siglo XVII, mientras que las 

siguientes se adentran en el simbolismo nacional, los años turbulentos del siglo XX y las 

búsquedas contemporáneas de identidad. Las obras hablan de un país pequeño, pero 

de memoria intensa. 

El Kumu fue nombrado Museo Europeo del Año en 2008 y mantiene un firme 

compromiso ambiental. 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Nos alejamos del ritmo frenético de la urbe para adentrarnos en un entorno rural y 

natural. El encanto de este museo reside en la experiencia a cielo abierto, donde los 

visitantes pueden recorrer aldeas, participar en talleres y disfrutar de actividades al aire 

libre. Uno de sus principales objetivos es concienciar a las nuevas generaciones sobre 

el valor de la naturaleza, compromiso que el Tallinna Vabaõhumuuseum ha cumplido 

con creces desde su creación. 

En este museo parece que el tiempo se ha detenido: molinos de viento, casas de madera 

y capillas trasladan al viajero a la Estonia rural de siglos pasados. Preservar el recuerdo 

de ese mundo campesino mediante una recreación viva se convierte aquí en una 

poderosa lección educativa frente a la sobreestimulación de las pantallas. El museo se 

erige como un verdadero oasis que nos transporta al siglo XIX. 
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El Palacio Kadriorg, mandado construir en 1718 por el zar Pedro el Grande en honor a 

su esposa Catalina I, es uno de los más refinados ejemplos de arquitectura barroca en 

el Báltico. Concebido como residencia de verano, se inspira en los modelos italianos de 

la época, con salones amplios, fachadas simétricas y jardines que prolongan hacia el 

exterior la teatralidad del conjunto. Tras siglos de transformaciones políticas, el palacio 

encontró en el arte su verdadera vocación. Desde 1921 alberga el Museo de Arte de 

Estonia, que reúne obras de maestros europeos (flamencos, holandeses, italianos, 

rusos) junto con colecciones que ilustran los lazos culturales entre Estonia y el 

continente. Sus salas, restauradas con elegancia, combinan la suntuosidad de los 

frescos y estucos originales con la sobriedad museográfica contemporánea. 

Los jardines de Kadriorg, con sus estanques, avenidas y parterres, prolongan la 

experiencia estética, recordando que aquí el poder se expresó tanto en piedra como en 

naturaleza.   

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Entre los ecos del Báltico, en la pequeña ciudad de Haapsalu, se alzan las ruinas 

majestuosas del antiguo castillo episcopal, corazón espiritual y defensivo de la antigua 

diócesis de Ösel-Wiek. Fundado a mediados del siglo XIII, este recinto fortificado fue 

durante siglos el centro del poder religioso en el oeste de Estonia, testigo de concilios, 

asedios y leyendas que todavía palpitan entre sus piedras. Las murallas, torres y patios 

conservan la huella del gótico báltico, mientras que el interior del castillo acoge el Museo 

Episcopal de Haapsalu, creado en 1990, donde se exhiben armas, vestimentas 

litúrgicas, cerámicas, documentos y piezas arqueológicas halladas en la región. Cada 

sala reconstruye los estratos de una historia compartida entre la fe y la guerra, entre la 

liturgia y la defensa. 

La capilla del castillo, una de las joyas góticas mejor conservadas del país, resuena con 

un silencio que parece antiguo como el mar que la rodea. En sus muros, la luz se filtra 

por estrechas ventanas ojivales y proyecta una atmósfera de recogimiento casi místico. 

Al anochecer, las torres y almenas se recortan sobre el horizonte y dan vida a la leyenda 

más célebre de Haapsalu: la Dama Blanca, espíritu que (según la tradición) aparece 

cada agosto en la ventana de la capilla, llorando un amor prohibido. 
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6.  Letonia 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La historia de Letonia está marcada por su resistencia y perseverancia frente a las 

ocupaciones totalitarias sufridas durante el siglo XX: en primera instancia bajo el yugo 

soviético (1940 - 1941 y 1944 - 1991) y después bajo el dominio nazi (1941 - 1944). El 

Museo de la Ocupación de Letonia conmueve y conciencia a sus visitantes salvando y 

preservando el recuerdo, promoviendo la memoria democrática de un pueblo que supo 

distinguirse por su resiliencia y fortaleza. 

Lejos de limitarse a una crónica nacional, el museo nos invita a una meditación social e 

histórica sobre la resistencia civil, los derechos humanos y la preservación de la 

identidad frente a los totalitarismos y las potencias invasoras. Su existencia constituye 

un acto pedagógico y moral que proyecta un llamado a la memoria lúcida y al respeto 

incondicional por la libertad, la justicia y la dignidad humanas en un mundo cada día 

más polarizado. 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

Si hablamos de pinacotecas, el Museo Nacional de Arte de Letonia es la joya de la 

corona del país. Con más de 50.000 piezas, en sus salas se despliega el desarrollo 

artístico de los siglos XIX y XX, tanto en Letonia como en el Báltico, siempre en sintonía 

con las corrientes europeas propias de la época. El propio edificio ya es de por sí una 

obra de arte; inaugurado en 1905 en estilo neobarroco y restaurado recientemente en 

2016, ofrece un marco arquitectónico sobrio y elegante que embellece el ecosistema 

artístico. Entre las obras que destacamos en esta guía figuran Winter, del impresionista 

Vilhelms Purvītis, y Refugees (1917), de Jēkabs Kazaks. 
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Para quienes sienten vocación o curiosidad por la medicina, el Museo de Anatomía de 

la Universidad Stradiņš en Riga es una cita ineludible. La experiencia educativa que 

ofrece no tiene parangón, pues conserva una amplia colección histórica de preparados 

anatómicos empleados en la formación médica desde principios del siglo XX.  

Rara vez se encuentran museos que integren con tanta coherencia ciencia, educación 

e historia. El Museo de Anatomía encarna así los principios de la Unión Europea: 

conocimiento accesible, bienestar social y respeto por la dignidad humana. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El patrimonio industrial es reflejo del esfuerzo humano y del progreso de una nación si 

atendemos al cambio geopolítico desde las revoluciones industriales. Nuestra guía en 

Letonia prosigue en el Museo del Ferrocarril de Riga, que conserva una extensa y 

valiosa colección de locomotoras, vagones, talleres de reparación y maquetas de los 

siglos XIX y XX. 

Los medios de transporte han tendido puentes hacia regiones aisladas, han conectado 

familias y han transformado el trabajo tradicional desde los albores de la 

industrialización. El tren simbolizó la cercanía entre los países hermanos de Europa, 

alentando un fecundo diálogo intercultural. Al mismo tiempo, sigue encarnando la 

innovación y el ideal del transporte sostenible, uno de los grandes compromisos del 

país. 
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La belleza palaciega es uno de los atractivos de Letonia. El Palacio de Rundāle, situado 

en la pequeña localidad de Pilsrundāle, es uno de los conjuntos barrocos más bellos del 

Báltico. Fue diseñado por el arquitecto italiano Francesco Bartolomeo Rastrelli, célebre 

por haber trazado también el Palacio de Invierno de San Petersburgo. Concebido como 

residencia de verano para el duque de Curlandia, Ernst Johann von Biron, el edificio 

refleja la ambición de inscribir la región en el mismo lenguaje artístico y cortesano de las 

grandes capitales europeas. 

El palacio sobrevivió a siglos convulsos, desde la ocupación napoleónica hasta su uso 

como escuela y cuartel en tiempos soviéticos. Tras un largo y delicado proceso de 

restauración, hoy se presenta como museo y espacio cultural, permitiendo recorrer sus 

salones decorados con estucos y frescos, los apartamentos privados y un magnífico 

jardín barroco que evoca Versalles en miniatura. Desde 1972, año en que comenzó a 

funcionar oficialmente como museo estatal bajo el nombre de Museo del Palacio de 

Rundāle, tenemos la fortuna de poder visitarlo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La simbiosis entre naturaleza y arquitectura es uno de los mayores logros del arte. La 

Reserva-Museo de Turaida, sita en la ciudad de Sigulda, es uno de esos lugares en los 

que la historia se entrelaza con el paisaje para ofrecernos una belleza indómita. El 

visitante se adentra en un territorio de memoria que abarca siglos (desde la Edad del 

Hierro hasta la modernidad), sintiéndose en un escenario de fantasía. 

La piedra angular del complejo es el Castillo de Turaida, edificado en ladrillo rojo por la 

Orden de los Caballeros Portadores de la Espada en el siglo XIII. Sus torres, 

parcialmente restauradas, se alzan sobre un promontorio que domina el valle del Gauja. 

El recinto incluye también iglesias de madera, cementerios históricos, jardines 

escultóricos y senderos que conducen al monumento a Maija, la doncella de Turaida, 

cuya leyenda de amor y sacrificio es digna de novela caballeresca. 

Concebida como una reserva-museo al aire libre, Turaida combina arqueología, 

arquitectura y naturaleza en un mismo relato. 
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7.  Austria 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Iniciamos nuestra ruta austriaca en el corazón del país, la imperial Viena. La capital, 

músculo político y cultural del Estado, despliega una abundancia de museos en todas 

las ramas del conocimiento. Entre ellos sobresale el Weltmuseum Wien, antiguo Museo 

de Etnografía, que se erige como vestigio y testimonio de culturas de otros horizontes. 

Su misión actual radica en promover la comprensión intercultural de la humanidad, 

contextualizando tanto la diversidad de sus colecciones como los cambios sociales de 

nuestro tiempo. Fundado en 1876 en el Palacio Imperial de Hofburg, el museo reflexiona 

con espíritu crítico sobre el vínculo de la etnografía con el colonialismo, el 

nacionalsocialismo y la propia historia de la disciplina. 

  

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Fundado en 1979, el Ars Electronica Center de Linz se erigió como un museo pionero, 

adelantado a su tiempo. En una época en la que hoy apostamos por la inteligencia 

artificial y las nuevas tecnologías, sorprende comprobar cómo este museo supo anticipar 

nuestro presente hace ya varias décadas. 

A través de sus salas, exposiciones y laboratorios, invita al visitante a explorar los límites 

y las posibilidades de las tecnologías emergentes. La digitalización se ha convertido en 

un distintivo del desarrollo social y económico de las potencias contemporáneas, y el 

centro lo ilustra con talleres educativos que estimulan la reflexión crítica. Entre sus 

propuestas, destaca la participación activa de la ciudadanía, llamada a exigir, negociar 

y establecer los límites de estos saltos del progreso. 

De especial interés resulta el Ars Electronica Festival, evento anual que reúne en Linz 

a artistas, laboratorios, centros de investigación y universidades para explorar 

cooperaciones europeas en torno a la tecnología digital, la inteligencia artificial y los 

desafíos sociales y demográficos de la era digital. 
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En el corazón de la Getreidegasse, la calle más célebre de Salzburgo se encuentra la 

Mozarts Geburtshaus, la morada que fue testigo del alumbramiento de uno de los 

artistas más célebres de la historia de la humanidad. Nos referimos a la casa donde 

nació Wolfgang Amadeus Mozart el 27 de enero de 1756, un edificio amarillo de tres 

plantas que, hoy en día, se ha convertido en museo y nos muestra la vida del artista 

desde su infancia hasta su prematura muerte. 

En sus salas se exhiben objetos originales (instrumentos, retratos, documentos y 

mobiliario de época) que permiten reconstruir el ambiente doméstico en el que Mozart 

creció. La visita ofrece una inmersión en la Salzburgo del siglo XVIII y en los albores de 

una carrera musical que marcaría para siempre la historia de Europa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Belvedere 

El Belvedere, joya barroca de Viena por méritos propios, es mucho más que un palacio; 

se trata de una obra maestra concebida como residencia de verano del príncipe Eugenio 

de Saboya, uno de los grandes estrategas europeos del siglo XVIII. Su construcción, 

iniciada a principios de ese siglo bajo la dirección de Johann Lukas von Hildebrandt, dio 

como fruto un conjunto palaciego de dos edificios (Belvedere Alto y Belvedere Bajo) 

unidos por jardines de inspiración francesa, donde la geometría se funde con la 

teatralidad barroca. 

Convertido en museo en 1781, el Belvedere conserva hoy una de las colecciones más 

valiosas del país. Sus salas permiten recorrer la historia del arte desde la Edad Media 

hasta el presente, con especial protagonismo de Gustav Klimt, cuyo célebre cuadro El 

beso se ha convertido en la pieza más icónica del museo y en uno de los cuadros más 

famosos del mundo. A modo de curiosidad, en este palacio se firmó en 1955 el Tratado 

del Estado Austríaco, que devolvió la plena soberanía al país tras la ocupación de la 

posguerra.  
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La Escuela Española de Equitación sorprende a todos los visitantes de la capital. Este 

museo se ha convertido en un ejemplo de la tradición ecuestre europea. Fundada en 

1572 por los Habsburgo, la escuela debe su nombre a los caballos lipizanos, de origen 

español, que desde entonces se crían y entrenan siguiendo un método de doma clásica 

transmitido de generación a generación de jinetes durante más de cuatro siglos. 

El corazón neurálgico de la institución es la Winterreitschule (Escuela de Equitación de 

Invierno). Allí, en un escenario de columnas, balcones y lámparas de cristal, los caballos 

y jinetes ejecutan con precisión matemática los movimientos de la haute école: 

cabriolas, corbetas, levadas, etc. En definitiva, ejercicios que rozan la coreografía y que, 

al verlos, recuerdan más a un ballet ecuestre que a una simple demostración de doma. 

Esta coreografía ecuestre fascina a todos los espectadores. 

No obstante, no se trata solo de un museo. En la escuela se siguen formando jinetes y 

caballos con una disciplina férrea que exige más de diez años de aprendizaje. Sus 

espectáculos, que atraen visitantes de todo el mundo, no se reducen únicamente al 

entretenimiento: son la expresión viva de una herencia cultural inscrita en la Lista 

Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad de la UNESCO 

desde 2015. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Innsbruck, ciudad rodeada por la imponente cordillera alpina, se levanta el Tiroler 

Landesmuseum Ferdinandeum, fundado en 1823 bajo el impulso ilustrado de preservar 

la memoria cultural del Tirol. Nació con el propósito de custodiar los vestigios artísticos, 

arqueológicos y musicales de una región que ha sido, a lo largo de los siglos, encrucijada 

de rutas comerciales y espirituales entre el norte y el sur de Europa. 

El Ferdinandeum ofrece un recorrido por la historia del arte y de la civilización alpina 

desde la Edad Media hasta el siglo XX. Entre sus tesoros destacan esculturas góticas 

tirolesas, retablos renacentistas, lienzos de Cranach y Brueghel, así como obras de 

Egon Schiele y Albin Egger-Lienz, que testimonian la transición del ideal religioso al 

drama moderno. El museo conserva además instrumentos y manuscritos que revelan la 

riqueza musical de la región, íntimamente ligada a la tradición coral y litúrgica 

centroeuropea. 
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8. Lituania 

 

 

 

 
 

 

Nuestra primera parada en Lituania se ubica en una joya insular sobre las aguas del 

lago Galvė, coronada por un bello castillo gótico que nos recuerda a los cuentos 

infantiles o medievales. Su construcción fue iniciada por el Gran Duque Kęstutis, quien 

no vería su castillo concluido, pues las obras finalizaron bajo su hijo, Vytautas el Grande, 

en 1409. Fue precisamente aquí, entre sus estancias, donde Vytautas exhaló su último 

aliento en 1430. 

Sus salas, rodeadas por un impresionante horizonte acuático, invitan a conocer la 

historia estratégica del Gran Ducado de Lituania. Enclaves como este convirtieron a 

Trakai en uno de los puntos más relevantes del medievo europeo. El castillo ha 

atravesado diversas etapas de restauración: las primeras se emprendieron entre 1935 

y 1941, interrumpidas por la Segunda Guerra Mundial, y se retomaron en 1951, hasta 

devolverle su esplendor. Para los amantes del gótico y del romanticismo oriental 

europeo, el Museo Histórico de Trakai constituye una visita obligada. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Volvemos a tierra firme para visitar el Museo Nacional de Lituania, ubicado en Vilna. 

Este museo se erige como piedra angular de la memoria nacional. Fue reorganizado en 

1952 sobre la base del venerable Museo de Antigüedades, fundado en 1855. 

Actualmente ocupa el Nuevo Arsenal del complejo de castillos de Vilna, además del 

Antiguo Arsenal y la emblemática Torre Gediminas. 

Con unas 800.000 piezas, sus colecciones abarcan desde la arqueología hasta la 

etnografía, pasando por la historia, la numismática y la iconografía, diseminadas en 

diferentes sedes a lo largo del país. Más que un repositorio, se concibe como un museo 

vivo, en constante evolución. Ejemplo de ello es su reciente anuncio de iniciativas 

digitales inclusivas para 2025, que refleja un compromiso con un patrimonio que busca 

dialogar con las generaciones venideras sin renunciar a la tradición. 
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Ubicado en Kaunas, el Museo Nacional de Arte Mikalojus Konstantinas Čiurlionis invita 

a recorrer el simbolismo pictórico y musical que impregnó la vida del célebre artista 

lituano. Fundado en 1921 para honrar su memoria, el museo rinde homenaje a Mikalojus 

Konstantinas Čiurlionis, pintor y compositor del siglo XIX que viajó por Europa para 

perfeccionar su arte. Estudió música en Varsovia y composición en Leipzig, al tiempo 

que cultivaba una producción pictórica de más de 300 obras, donde confluyen el 

simbolismo, el misticismo y el modernismo. 

Destacan igualmente colecciones de arte egipcio y numismática, que enriquecen su 

vasto repertorio. Además, el museo colabora activamente con instituciones nacionales 

e internacionales, y sus salas acogen congresos, conciertos, seminarios, exposiciones 

y actividades pedagógicas, consolidándose como un centro cultural de referencia en 

Lituania. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo de las Ocupaciones y las Luchas por la Libertad, inaugurado en 1992, es 

conocido también como Museo de la KGB, por su estrecha vinculación con la represión 

soviética. En sus orígenes se llegó a considerar la denominación de Museo de las 

Víctimas del Genocidio, aunque finalmente se optó por un nombre que pusiera el acento 

en la resistencia más que en las huellas dolorosas del pasado. Su sede posee una 

enorme carga simbólica, pues ocupa el antiguo edificio de instituciones represivas 

soviéticas, donde se intentaba arrancar información mediante tortura. Todavía pueden 

contemplarse las celdas de prisión y los sótanos donde numerosas víctimas padecieron 

condiciones infrahumanas. 

Las exposiciones de este museo se apartan del tono de otras paradas de nuestra guía, 

pero recuerdan que la memoria histórica es también parte esencial de la identidad 

cultural europea. Su recorrido interpela al visitante con una intensidad emocional que 

sobrecoge, recordándonos que el pasado no debe repetirse. 
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En la ciudad costera de Palanga, donde el viento del Báltico arrastra el olor a sal, se 

encuentra uno de los museos más singulares que podamos visitar: el Museo del Ámbar. 

Ocupa el antiguo Palacio de Tiškevičiai, una residencia neorrenacentista del siglo XIX 

rodeada por un parque de caminos sinuosos y árboles centenarios, diseñado por el 

paisajista francés Édouard André. El museo cambia radicalmente en su interior, donde 

podemos encontrar más de 28.000 piezas que lucen en vitrinas que contienen insectos 

o diminutas flores atrapadas hace millones de años. Los amantes de las piedras 

preciosas disfrutarán de este espectáculo de piedra semipreciosa.  

Más allá de la belleza de la "piedra de sol", el museo es una lección de historia natural: 

sus vitrinas muestran insectos y plantas atrapados en la resina hace millones de años. 

La exposición narra también la importancia comercial del ámbar desde la antigüedad y 

su maestría artesanal. Un lujo para la vista en un entorno señorial. 

 

  

  

 

 

 

 

 

A orillas del río Nemunas, en la ciudad de Kaunas, se alza el Monasterio de Pažaislis, 

considerado una de las obras maestras del barroco en Europa del Este. Su construcción 

comenzó en 1662, bajo el mecenazgo del noble Kristupas Zigmantas Pacas, quien quiso 

legar a Lituania un complejo que rivalizara en esplendor con los grandes santuarios 

italianos. No en vano, los planos y la decoración se confiaron a arquitectos y artistas 

procedentes de la península, lo que convirtió a Pažaislis en un ejemplo excepcional del 

barroco de influencia romana en tierras bálticas. 

El conjunto, formado por iglesia, convento y edificios auxiliares, deslumbra por la riqueza 

de sus frescos, estucos y detalles ornamentales. La iglesia de la Visitación, con su 

cúpula imponente, es célebre por las pinturas que narran escenas bíblicas en una 

atmósfera de teatralidad barroca que envuelve al visitante. Durante los siglos, el 

monasterio conoció transformaciones: fue usado como hospital, como residencia para 

las hermanas camaldulenses y como cuartel en tiempos de guerra. 
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9. Irlanda 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En las verdes tierras irlandesas, proseguimos nuestro periplo en el antiguo presidio de 

Kilmainham Gaol. Una visita propia de espíritus aventureros, donde se recorren 

corredores sombríos, celdas y amplios patios de grava. En el proceso de independencia 

de Irlanda, esta prisión desempeñó un papel decisivo, convirtiéndose en símbolo de 

conciencia nacional. Impresiona la sensación de estar constantemente observado, 

como si uno mismo se transformara en presidiario entre sus muros. Un atractivo singular 

es la visita guiada, que desvela la historia de los prisioneros más célebres que 

cumplieron condena en estas celdas. 

Como otros museos de nuestra guía, Kilmainham Gaol no busca deslumbrar por su 

belleza, pretende conmover por su simbolismo. Contemplar en vivo uno de los 

escenarios clave de la independencia irlandesa constituye una experiencia que se graba 

en la memoria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin abandonar nuestra ciudad de cuento de hadas, proseguimos nuestro recorrido por 

la capital hasta el National Museum of Ireland - Archaeology. Para los amantes de la 

historia o de las aventuras al más puro estilo Indiana Jones, las salas de este museo 

son un viaje en el tiempo. 

La exposición ofrece un itinerario detallado desde la Edad de Piedra hasta la época 

medieval. Entre todas las piezas destacan los tesoros celtas, con obras maestras como 

el Broche de Tara y el Cáliz de Ardagh, además de los fastuosos ornamentos de la Edad 

de Bronce y las vitrinas dedicadas a los vikingos y su huella en la isla. 
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En Limerick nos espera un museo singular, sin duda uno de los más variopintos de esta 

guía. El Hunt Museum ofrece una visita multidisciplinar gracias a la colección privada 

que perteneció a John y Gertrude Hunt, y que, al hacerse pública, reveló los tesoros que 

albergaba. El matrimonio era célebre por su pasión por la historia del arte: John, 

arqueólogo de profesión, viajaba junto a su esposa por todo el mundo para enriquecer 

su colección con piezas únicas. 

El museo reúne entre 2.000 y 2.500 objetos, ordenados cronológicamente desde la 

Edad de Piedra hasta el arte contemporáneo. Entre sus salas destacan piezas 

medievales, celtas y egipcias de gran valor histórico. La visita culmina con obras de 

artistas como Picasso y Renoir, que coronan esta joya cultural del oeste de Irlanda. Una 

colección que, sin duda, enorgullece a Irlanda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En pleno corazón del Castillo de Dublín encontraremos un tesoro escondido, la Chester 

Beatty Library. La biblioteca fue fundada en 1950 por Sir Alfred Chester Beatty, un 

magnate minero bibliófilo. Reunió a lo largo de su vida manuscritos, papiros, rollos 

budistas, textos coránicos, miniaturas persas y biblias medievales.   

Pero la Chester Beatty es más que un museo, es un espacio de encuentro intercultural, 

un refugio donde las culturas del libro y de la imagen se entrelazan para recordarnos 

que la historia del arte es también la historia del alma humana. No es casual que la 

UNESCO la distinguiera en 2000 como “Museo del Año en Europa”. 
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Última parada de nuestro cuento de hadas irlandés, el Glucksman Museum en Cork. La 

visita nos brinda la oportunidad de conocer el campus de la University College Cork, una 

de las universidades más espectaculares de Europa, con una atmósfera mágica que 

evoca escenarios de cine y literatura fantástica. El museo, de corte contemporáneo, 

destaca en medio de un entorno clásico sin desentonar, gracias a su diseño y a la 

muralla natural de árboles que lo envuelve. 

Concebido como plataforma para artistas emergentes, el Glucksman busca fomentar el 

diálogo entre el arte y la sociedad. Al recorrer sus salas, uno percibe que este espacio 

es también un laboratorio: un lugar donde la sensibilidad se educa en la fricción con lo 

nuevo, donde la comunidad universitaria y la ciudad se reconocen mutuamente. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Rock of Cashel, también conocido como la Roca de San Patricio, se alza majestuoso 

sobre una colina calcárea en el corazón del condado de Tipperary. Este conjunto 

monumental fue, desde el siglo V, sede de los reyes de Munster, hasta que en el año 

1101 fue entregado a la Iglesia. Desde entonces, se convirtió en uno de los complejos 

religiosos más importantes de Irlanda, cargado de historia y de leyendas que todavía 

resuenan entre sus muros. 

El visitante recorre un conjunto arquitectónico que reúne diferentes épocas: la Torre 

Redonda, de principios del siglo XII; la Capilla de Cormac, una de las joyas del románico 

irlandés; la imponente catedral gótica, construida entre los siglos XIII y XV; y el Hall of 

the Vicars Choral, donde se percibe aún la resonancia de los cantos litúrgicos 

medievales. El museo, integrado en el complejo, conserva cruces, esculturas y 

fragmentos que testimonian la riqueza espiritual y artística del lugar. 

Más allá de su valor histórico, el Rock of Cashel es un símbolo de identidad irlandesa. 

La tradición cuenta que aquí San Patricio convirtió al rey Aengus al cristianismo, un 

episodio fundacional en la historia espiritual de la isla. Su silueta, visible desde 

kilómetros de distancia, resume el vínculo entre paisaje y fe que caracteriza a la Irlanda 

medieval. 
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10. Eslovenia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Proseguimos este itinerario en Centroeuropa, concretamente en la capital de Eslovenia: 

Liubliana. Esta ciudad, que parece salida de un cuento de hadas, vio nacer en 1821 el 

Narodni muzej Slovenije, piedra angular de la memoria nacional. Los amantes de la 

arqueología podrán recorrer sus seis departamentos, que trazan un vasto itinerario por 

las raíces más profundas del territorio. 

Entre sus piezas sobresale la flauta neandertal de Divje Babe, construida a partir de 

un fémur de oso cavernario hace más de 60.000 años y considerada el instrumento 

musical más antiguo del mundo. Igualmente emblemática es la sítula de Vače, un vaso 

de bronce de la Edad del Hierro cuyos motivos ornamentales son tan importantes que 

figuran en el propio documento de identidad esloveno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No tenemos que desplazarnos demasiado para llegar a nuestra siguiente parada. El 

Mestni muzej Ljubljana luce sus mejores galas arquitectónicas en el Palacio de Turjak, 

que acoge este museo desde 1935. Sus salas narran la vida de la capital a lo largo de 

su metamorfosis histórica, desde la antigua Laibach medieval hasta la Liubliana de las 

Provincias Ilirias y del siglo XX. 

Entre sus vitrinas brilla una pieza cuya importancia trasciende las fronteras nacionales: 

se trata de la rueda de madera con eje más antigua del mundo, descubierta en las 

marismas de Liubliana y datada en unos 5.200 años de antigüedad. Este objeto de 

apariencia humilde certifica que la innovación que permitió la movilidad y el comercio no 

fue patrimonio exclusivo de Mesopotamia, ya existía en la Europa central en el cuarto 

milenio a. C. 

Una pieza que, sin ostentación, marca un punto de inflexión en la historia humana, 

recordándonos que el ingenio técnico puede surgir en los lugares más insospechados 

y, aun así, transformar para siempre el curso de la civilización. 
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Este museo es, sin duda, uno de los más disruptivos de nuestra guía, pues ofrece una 

experiencia única que nos conecta con la naturaleza desde el Palacio de Radovljica. El 

símbolo nacional de Eslovenia es la abeja carniola (Apis mellifera carnica), una de las 

especies más apreciadas en la apicultura profesional. La apicultura constituye un 

verdadero orgullo nacional, y su gran maestro fue Anton Janša, pionero de la apicultura 

moderna. No es casualidad que la ONU escogiera el 20 de mayo, fecha de su 

nacimiento, como Día Mundial de las Abejas. 

El museo despliega un recorrido por los utensilios tradicionales, las colmenas decoradas 

con ingenuo arte popular (panjske končnice) y una exposición permanente titulada “Vivir 

juntos. Sobre las abejas y los seres humanos”, que reflexiona sobre la interdependencia 

radical entre ambos. Además, cuenta con una colmena de observación con abejas vivas, 

abierta de mayo a octubre, que recuerda al visitante que de ese zumbido invisible 

depende buena parte de la respiración del planeta. 

Acudir en estas fechas permite vivir en primera persona un fenómeno natural enmarcado 

en un entorno académico, científico y profundamente simbólico: un homenaje vivo a la 

armonía entre cultura y naturaleza que define el alma eslovena. 

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

Nuestro viaje prosigue en las estrellas, en el Centro de Tecnología Espacial Herman 

Potočnik Noordung, bautizado en honor al pionero de la cosmonáutica nacido en estas 

tierras. El centro invita a un viaje a través de siete exposiciones permanentes que nos 

embarcan en la cosmología, el sistema solar y el programa Voyager, al tiempo que nos 

recuerda la contribución de empresas eslovenas a la exploración espacial. 

Este espacio combina la contemplación filosófica del firmamento con la interacción 

tecnológica: simuladores de vuelo, experiencias de realidad virtual y hasta el primer 

robot humanoide social del país. Entre sus innovaciones destaca el llamado 

“micromuseo”, una unidad portátil que condensa conocimiento en un espacio mínimo, 

símbolo de la creatividad de una nación pequeña en territorio pero vasta en ambiciones 

científicas. 
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El Castillo de Predjama es una gema arquitectónica fundida en la piedra. Incrustado en 

la boca de una cueva a más de cien metros de altura, en las montañas del Karst 

esloveno, parece suspendido entre el mundo subterráneo y el cielo, mitad fortaleza y 

mitad prodigio geológico. Construido en el siglo XIII y ampliado durante el Renacimiento, 

el castillo debe buena parte de su fama a la leyenda de Erasmo de Predjama, el 

caballero que, según la tradición, resistió durante más de un año el asedio de las tropas 

imperiales gracias a un pasadizo secreto que comunicaba la fortaleza con las cuevas 

del interior. Aquella historia de ingenio y desafío, teñida de romanticismo trágico, 

impregna todavía las estancias con una atmósfera de aventura y misterio. 

Desde 1991, el castillo funciona oficialmente como museo, gestionado junto con las 

cuevas de Postojna. Sus salas conservan mobiliario, armas y objetos de época que 

recrean la vida cotidiana en una fortaleza literalmente excavada en la montaña. Las 

visitas guiadas permiten recorrer pasillos que se adentran en la roca y descubrir cómo 

el hombre logró domesticar un espacio tan hostil sin traicionar su belleza natural. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

Dominando la ciudad más antigua de Eslovenia, el Castillo de Ptuj se alza sobre una 

colina que ofrece una de las vistas más evocadoras del valle del Drava. Su silueta, 

visible desde todos los rincones del casco histórico, condensa siglos de historia: 

construido en el siglo XI como fortaleza defensiva, pasó a lo largo del tiempo por manos 

de familias nobles (entre ellas los Herberstein y los Leslie) que lo transformaron en una 

elegante residencia señorial. 

Desde 1945, el castillo alberga el Museo Regional de Ptuj-Ormož, una institución que 

reúne colecciones de arte, arqueología, etnografía e historia local. Sus salas permiten 

recorrer desde los tiempos medievales hasta la vida burguesa del siglo XIX, con una 

atención especial a la música y las tradiciones populares del noreste esloveno. Uno de 

los espacios más singulares es la Sala de los Caballeros, decorada con frescos de 

escenas mitológicas y alegóricas que reflejan el esplendor barroco del conjunto. 

El visitante puede contemplar también una importante colección de instrumentos 

musicales, trajes festivos y máscaras del famoso Carnaval de Ptuj (Kurentovanje), 

declarado Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad por la UNESCO. De este 

modo, el castillo se convierte en algo más que un monumento histórico: es un espejo 

vivo de la identidad eslovena, donde las piedras medievales dialogan con las tradiciones 

populares que aún laten en la región. 
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11. Alemania 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este museo constituye un ejemplo luminoso de esa perseverancia cultural que sobrevive 

a la destrucción y se reinventa en cada época cual ave fénix. Fundado en 1848 y abierto 

al público en 1858 como colección burguesa, fue arrasado por los bombardeos de 1943. 

Durante la época socialista de la RDA desempeñó un papel relevante, albergado 

provisionalmente en el antiguo Palacio de Justicia, hasta que en 2004 se instaló en el 

actual edificio de arquitectura moderna en pleno centro de la vibrante Leipzig. Sus 

colecciones trasladan al visitante a quinientos años de pintura, escultura y gráfica, 

entrelazando tradición y modernidad. Las exposiciones contemporáneas interpelan a los 

curiosos, desafiando costumbres y percepciones.   

En palabras del propio museo: «El MdbK inspira a conectarse con otras personas, con 

el ambiente y con el arte. Crea espacios para el intercambio y la contemplación: para 

reflexionar, reírse, recordar, debatir, permanecer, investigar, crear, aprender, cuestionar 

y disfrutar». 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

Entrar en el Museo Nacional Germánico de Núremberg es como deslizarse en el interior 

de una cápsula de tiempo donde la historia respira en cada sombra. Este museo ofrece 

al visitante un relato ininterrumpido de la cultura europea: desde las herramientas toscas 

del Paleolítico hasta las miniaturas góticas, desde los altares renanos hasta los 

grabados de Durero, hijo ilustre de la ciudad. 

Cada sala impone su propio ritmo, ofreciéndonos una nueva experiencia. 

Encontraremos relicarios medievales y tapices que han sobrevivido a los avatares del 

tiempo. El GNM no se limita a conservar sin tender un puente pedagógico para 

interactuar con sus visitantes. Los dispositivos digitales y los programas educativos se 

integran a la perfección para enseñar a los más jóvenes. Es un museo que se piensa a 

sí mismo, que sabe que la memoria no puede fosilizarse. En sus pasillos, el visitante 

comprende que Europa es más que un territorio y disfruta una conversación milenaria. 
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Nos desviamos al norte, en Wolfsburg, donde se alza un edificio que desborda los límites 

de la definición clásica de museo, el Phaeno. Diseñado por la arquitecta Zaha Hadid, el 

Phaeno es un paisaje artificial de cráteres y volúmenes fluidos que alberga un centro de 

ciencias experimental. 

En su interior encontraremos experimentos interactivos, instalaciones espectaculares y 

programas a medida que funden arte y ciencia en un lenguaje universal. La arquitectura 

del Phaeno es una invitación a mirar el mundo con otra perspectiva. En esta conjunción 

de innovación pedagógica y estética, el museo logra encarnar una vocación 

profundamente europea, la de educar a través del juego, suscitar preguntas antes que 

respuestas cerradas y despertar la imaginación como motor del progreso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Continuando en tierras germanas, se nos presenta la posibilidad de conocer la apuesta 

alemana por la contemporaneidad entendida como intersección entre artes, ciencia y 

política. Fundado en 1989 y asentado desde 1997 en la antigua fábrica de armas IWKA 

de Karlsruhe, el ZKM ha sido llamado por algunos “la Bauhaus del siglo XXI”. Se articula 

como un foro plural donde exposiciones, conciertos, debates y simposios tejen una red 

de intercambios cimentada en valores democráticos y en el intercambio de ideas a 

través del debate. 

En tiempos de polarización, este museo ofrece un espacio para el diálogo y la 

participación, abriendo sus puertas tanto a artistas consagrados como a investigadores, 

colectivos y visitantes, a quienes se invita a convertirse en interlocutores activos de las 

tensiones éticas y políticas actuales. La misión del ZKM es muy clara: tender puentes 

entre la creación artística y la investigación científica, entre la reflexión social y la 

innovación tecnológica.   
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El Castillo de Wartburg, erguido sobre una colina boscosa que domina la ciudad de 

Eisenach, es uno de los símbolos más poderosos de la historia alemana y europea. 

Fundado hacia 1067 por el conde Luis de Turingia, el castillo combina el rigor defensivo 

de la arquitectura románica con la elegancia cortesana de los siglos posteriores. Su 

aspecto actual, fruto de sucesivas ampliaciones y restauraciones, conserva el aura de 

una fortaleza que ha sido, a la vez, bastión político, refugio espiritual y escenario de 

gestas culturales. 

En el siglo XVI, Wartburg acogió a Martín Lutero, quien, escondido bajo el nombre de 

“Junker Jörg”, tradujo aquí el Nuevo Testamento al alemán, un acto que marcó la 

Reforma protestante y el desarrollo de la lengua alemana moderna. Dos siglos más 

tarde, el castillo volvió a ser un centro de inspiración cuando, en 1817, acogió el Festival 

de Wartburg, donde los estudiantes alemanes proclamaron ideales de unidad y libertad 

nacional. Desde 1853, el castillo alberga un museo que conserva tesoros de arte sacro, 

tapices medievales, manuscritos y objetos vinculados a Lutero y a los landgraves de 

Turingia. La célebre Sala de los Cantares (Sängersaal), decorada con frescos que 

evocan las leyendas de los trovadores, resume el espíritu romántico que inspiró su 

restauración en el siglo XIX. A modo de curiosidad, el castillo está inscrito en la Lista del 

Patrimonio Mundial de la UNESCO desde 1999. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entrar en la Alte Pinakothek de Múnich es cruzar un umbral hacia la serenidad del arte. 

Este museo, inaugurado en 1836 por orden de Luis I de Baviera, fue concebido como 

un templo para la pintura europea, y aún hoy conserva ese aire de recogimiento que 

invita a mirar despacio. En sus amplias salas, la luz natural cae suavemente sobre los 

lienzos, realzando los matices de cada color y la textura de los siglos. 

La colección abarca desde el gótico tardío hasta el rococó, pero el visitante no siente un 

catálogo académico, sino un recorrido vital. Los cuadros de Durero, Rubens, Rafael o 

Velázquez parecen mantener entre sí un diálogo silencioso que atraviesa las fronteras 

del tiempo. El espacio, sobrio y luminoso, permite escuchar ese diálogo con nitidez. 
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12. Dinamarca 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Existen ciudades que quitan el aliento, y Copenhague es una de ellas. Allí se encuentra 

el Museo Nacional de Dinamarca, fundado en 1807 y desde mediados del siglo XIX 

instalado en el Palacio del Príncipe, un elegante edificio barroco-rococó del siglo XVIII. 

Este museo es la encarnación misma de la voluntad nacional de preservar y narrar su 

memoria, siendo el principal museo de historia cultural del país. 

Sus colecciones recorren nueve milenios de historia, desde los tiempos prehistóricos 

hasta el Estado de bienestar contemporáneo, sin olvidar las conexiones con otras 

geografías cercanas que han influido en la identidad danesa. La Edad Vikinga, tan 

anclada en el imaginario europeo, se revive con intensidad en sus salas, pero también 

la vida de los inuit de Groenlandia, aún ligados a la Corona danesa. Junto a ellas 

aparecen salas dedicadas a culturas extraeuropeas (americanas, asiáticas y africanas) 

que amplían la mirada del visitante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Moesgaard Museum se erige en Aarhus como un templo arqueológico y antropológico 

de vanguardia, tanto por su arquitectura como por la osadía de sus recursos 

escenográficos, que dejan sin palabras a sus visitantes. Fundado en 1970 e instalado 

desde 2014 en un edificio diseñado por Henning Larsen Architects, concebido como una 

excavación que invita a descender capa a capa en la historia, el museo convierte el 

tiempo en una experiencia sensorial. 

Sus pasillos se iluminan con proyecciones, animaciones, instalaciones interactivas y 

paisajes sonoros que sumergen al espectador en un relato inmersivo. El Moesgaard nos 

invita a penetrar con los cinco sentidos en la historia de la humanidad: un viaje que 

combina precisión académica con emoción estética, y que convierte a Moesgaard en 

uno de los referentes europeos de la museografía innovadora. Entre sus tesoros destaca 

el Hombre de Grauballe, un cuerpo momificado de la Edad del Hierro hallado en una 

turbera, que recuerda el vínculo entre arqueología y misterio. 
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En la península de Jutlandia, el Museo de Skagen se erige como guardián de una 

memoria que captura la dura vida de los pescadores mediante el pincel de los “Pintores 

de Skagen”. Fundado en 1908 y abierto al público en 1928, recuerda la época en que, 

a finales del siglo XIX, artistas daneses y europeos convirtieron este remoto enclave 

pesquero (azotado por los vientos del Báltico y del mar del Norte, uno de los más 

peligrosos del planeta) en una colonia artística célebre, comparable a las de Barbizon o 

Pont-Aven. 

Su obsesión fue capturar la luz para transmitir emociones cotidianas. La transparencia 

que bañaba las dunas, el reflejo cambiante del mar o la intimidad de las chozas de 

pescadores se convirtieron en protagonistas de algunas de sus obras más célebres. Al 

recorrer sus salas, el visitante revive ese espíritu compartido con Joaquín Sorolla y otros 

maestros europeos que hicieron de la naturaleza y lo cotidiano un motivo estético mayor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A orillas del fiordo de Roskilde encontramos el Museo de Barcos Vikingos, inaugurado 

en 1969 para custodiar uno de los hallazgos arqueológicos más importantes del norte 

de Europa. Durante unas excavaciones realizadas en 1962, se descubrieron en el lecho 

del fiordo los restos de cinco embarcaciones vikingas hundidas deliberadamente en el 

siglo XI para formar una barrera defensiva. Aquellos cascos, rescatados con precisión 

de orfebre, revelaron el ingenio técnico y la audacia marítima de un pueblo que dominó 

los mares del norte. 

En su sala principal, los cascos originales (reconstruidos parcialmente) se alzan como 

esqueletos de madera que parecen aún latir con el ritmo de las olas. A su lado, réplicas 

navegables construidas con métodos tradicionales permiten comprender las técnicas 

navales que hicieron de los vikingos exploradores, comerciantes y guerreros temidos. 
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Una fortaleza que parece hecha de viento y leyenda. Su silueta, recortada contra el 

horizonte marino, guarda siglos de historia y ecos literarios. Fue aquí donde 

Shakespeare situó la tragedia de Hamlet, una historia indeleble en la literatura universal. 

Construido entre 1574 y 1585 por orden de Federico II, Kronborg fue más que una 

residencia real: desempeñó un papel estratégico en el control del comercio marítimo del 

estrecho. Con el tiempo, su función militar dio paso a la memoria cultural, y hoy el 

visitante puede recorrer sus amplios salones renacentistas, las estancias reales y las 

galerías subterráneas donde la piedra aún conserva el aliento de la historia. 

El castillo fue declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en el año 2000, 

reconocimiento que consagra su doble naturaleza: bastión defensivo y escenario del 

espíritu. En su interior, las exposiciones y recreaciones históricas permiten revivir la vida 

cortesana del siglo XVI, pero también la herencia artística y literaria que lo envuelve.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo de Diseño de Dinamarca, situado en el corazón de Copenhague, es una de 

las joyas culturales del país y una referencia ineludible para los amantes del diseño 

nórdico. Instalado en un edificio del siglo XVIII que antaño perteneció al hospital real 

Frederiks, el museo combina historia y modernidad con una naturalidad admirable. 

Sus salas trazan un recorrido que va desde la artesanía tradicional hasta el diseño 

contemporáneo, revelando cómo Dinamarca convirtió la funcionalidad en una forma de 

belleza. Aquí conviven piezas históricas de porcelana, mobiliario clásico de Kaare Klint 

o Arne Jacobsen y prototipos experimentales que anticipan las líneas del futuro. El 

museo invita a reflexionar sobre el modo en que los objetos definen nuestra vida 

cotidiana. En sus proyectos recientes resuena la preocupación por la sostenibilidad, la 

salud y la identidad. 
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13. Italia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Italia encandila a visitantes y viajeros de todo el mundo. En el corazón de Milán se alza 

la Pinacoteca di Brera, cuya fundación no obedeció al capricho de un coleccionista ni a 

la acumulación dinástica: nació de un proyecto ilustrado. En 1776, bajo el patrocinio de 

María Teresa de Austria, se concibió como complemento académico a la Accademia di 

Belle Arti. Su misión inicial fue pedagógica, un arsenal de imágenes destinado a educar 

la mirada de los artistas y ennoblecer la sensibilidad de los ciudadanos. La historia, sin 

embargo, la transformó. Tras la conquista napoleónica, en 1809 se convirtió en un 

museo público de resonancia europea. Brera se erigió entonces en altar artístico del 

Reino Itálico, reuniendo bajo su techo obras llegadas de distintos territorios 

conquistados por el emperador. De este modo, se consolidó como uno de los grandes 

templos culturales de Europa. 

Caminar hoy por sus salas es dejarse envolver por una sinfonía de lienzos donde 

predomina la grandeza sacra: tablas y retablos que narran pasiones y martirios, vírgenes 

y anunciaciones, desplegados en formatos monumentales. La espiritualidad lombarda 

palpita en las atmósferas serenas de Piero della Francesca, en la intensa humanidad de 

Mantegna, en la dulzura luminosa de Rafael.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo Nazionale del Cinema de Turín nos conduce al reino del movimiento y de la 

ilusión. Su sede, la Mole Antonelliana, es un bellísimo edificio decimonónico. El recorrido 

asciende en espiral, semejante a una cinta de celuloide que se desenrolla en el aire, y 

en ese ascenso el espectador revive las metamorfosis del Séptimo Arte: desde las 

linternas mágicas y los teatros de sombras hasta los efectos digitales y las realidades 

virtuales. Fotografías, carteles, objetos de rodaje y bocetos de escenografía componen 

un palimpsesto donde la alquimia de la luz y de la sombra revela su hechizo. 

El propio espacio es una escenografía cambiante y vibrante, donde las proyecciones 

envuelven al público y lo convierten en partícipe de la magia. Con miles de visitantes en 

2024, el museo confirma la perdurable fascinación del cine y su condición de arte total, 

capaz de convocar a generaciones enteras en torno a un mismo resplandor. 
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En el corazón de Maranello, tierra natal de los rugidos más célebres del automovilismo, 

se levanta el Museo Ferrari, inaugurado en 1990 como homenaje a la pasión, la 

ingeniería y la estética que han convertido al “Cavallino Rampante” en un símbolo 

universal. El recorrido conduce al visitante por la historia de la marca desde sus 

orígenes, con los primeros monoplazas de Fórmula 1, hasta los modelos más recientes 

de competición y carretera. En vitrinas y pasillos se exhiben trofeos, motores, maquetas 

y documentos que narran la evolución técnica y el espíritu visionario de Enzo Ferrari, 

fundador de la escudería. Cada vehículo expuesto parece más una escultura que una 

máquina, testimonio de la alianza entre arte y tecnología que define el diseño italiano. 

El museo incluye además simuladores de conducción, exposiciones temáticas 

temporales y una experiencia inmersiva que permite revivir las grandes victorias de 

Ferrari en los circuitos del mundo. Junto al recinto de Maranello, el Museo Enzo Ferrari 

de Módena completa el relato con un espacio arquitectónico vanguardista dedicado a la 

vida y el legado del creador. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El M9 despliega una apuesta propia, joven y disruptiva. Inaugurado en 2018, este museo 

abraza sin reservas la innovación digital y se erige como un espacio enteramente 

dedicado al siglo XX: un relato coral de nuestra modernidad, tejido con fotografías, 

películas, registros sonoros y documentos que devuelven la intensidad de un siglo 

convulso.  

Aquí el visitante no se resigna a contemplar desde la distancia: el M9 es un museo 

inmersivo, donde las instalaciones interactivas permiten personalizar recorridos, revivir 

momentos históricos y escuchar las voces de quienes atravesaron guerras, dictaduras, 

reconstrucciones y conquistas democráticas. El Novecento, con sus catástrofes y sus 

promesas, se convierte en experiencia tangible y compartida. 

El lenguaje de este museo es la participación: una pedagogía viva que une 

entretenimiento y conciencia histórica, invitando a cada visitante a reconocerse como 

parte de ese siglo que aún pulsa en nuestras biografías. 
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La Galleria Borghese es una de las pinacotecas más refinadas y personales de Europa. 

Situada en los antiguos jardines de la Villa Borghese Pinciana, su origen se remonta al 

cardenal Scipione Borghese, sobrino del papa Paulo V y uno de los grandes mecenas 

del Barroco romano. En ella confluyen la ambición coleccionista, el gusto por la belleza 

y el poder simbólico del arte como afirmación de prestigio. 

Entre sus muros se despliega una colección extraordinaria que reúne esculturas de 

Bernini (como El rapto de Proserpina, Apolo y Dafne o David), junto a obras maestras 

de Caravaggio, Rafael, Tiziano y Correggio. La disposición de las salas conserva el 

espíritu de la colección original, en la que pintura, escultura y decoración dialogan sin 

jerarquías. La Galleria Borghese es un manifiesto del ideal estético romano, un lugar 

donde el arte se convierte en teatro de pasiones y virtudes, y donde cada sala respira 

la huella de un tiempo en que la belleza era también una forma de poder. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

La Galería Uffizi se alza como uno de los templos más sublimes del arte occidental. 

Fundada en 1581 por orden de Francesco I de Médici, ocupa el edificio diseñado por 

Giorgio Vasari, concebido originalmente para albergar las oficinas administrativas del 

ducado (de ahí su nombre, Uffizi, “oficios” en italiano). Con el paso de los siglos, aquel 

espacio de poder se transformó en un santuario del espíritu, donde el arte sustituyó a la 

burocracia como centro de gravedad. 

Recorrer sus galerías es atravesar la historia misma de la pintura europea. En las salas 

se suceden Giotto, Botticelli, Leonardo, Rafael, Tiziano, Caravaggio: una constelación 

de genios que ilumina el Renacimiento en toda su plenitud. El visitante avanza entre 

columnas y bóvedas, mientras la luz que entra desde el Arno suaviza los contornos de 

las obras, como si la ciudad entera respirara dentro del museo. 
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14. Finlandia  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Avanzamos en esta guía por las gélidas tierras finlandesas. Nuestra primera visita será 

en el museo Ateneum. Tras sus muros neoclásicos, erigidos en el siglo XIX, se despliega 

un repertorio que abarca desde el simbolismo nacional hasta las primeras vanguardias. 

Allí reposan los nombres que moldearon la conciencia de la nación: Akseli Gallen-

Kallela, con su heroísmo mítico; Eero Järnefelt, maestro de paisajes impregnados de 

melancolía; o Helene Schjerfbeck, modernista de mirada íntima y universal. 

El Ateneum es leyenda viva de la identidad nacional. Cada lienzo dialoga con la epopeya 

del Kalevala, con la vastedad de los bosques boreales y con la construcción de un relato 

que buscó afirmarse frente a imperios e invasiones vecinas. Caminar por sus salas es 

asistir al nacimiento de una voz propia, que supo enlazar tradición y modernidad para 

situar a Finlandia en el concierto cultural europeo. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Sin apartarnos demasiado del corazón de la capital, nos dirigimos a Kiasma, edificio de 

formas audaces diseñado por Steven Holl que, desde su inauguración en 1998, se ha 

convertido en emblema de la modernidad finlandesa. El contraste con la serenidad 

histórica del Ateneum es inmediato: de la memoria nacional pasamos, en cuestión de 

pasos, a un laboratorio del presente. 

En sus salas, el arte contemporáneo se despliega con una vitalidad que no rehúye de 

la modernidad: instalaciones multimedia, performances, arte digital y propuestas 

híbridas encuentran aquí un escenario privilegiado. Kiasma juega con el visitante, le 

convierte en interlocutor activo, le reclama juicio crítico y participación. Con su 

proyección internacional y su vocación dinámica, Kiasma ha situado a Helsinki en el 

mapa global del arte contemporáneo, como un nodo donde se experimenta y se piensa 

la sensibilidad de nuestro tiempo. 
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Este museo es uno de los más importantes del país, porque reúne en un solo recorrido 

toda su historia cultural. Al entrar, el visitante se encuentra con un relato que comienza 

en la prehistoria, con vestigios arqueológicos de los primeros pobladores y avanza hasta 

llegar a la Finlandia moderna, independiente y con un desarrollo tecnológico notable. 

Sus colecciones muestran elementos del folklore, herramientas de campesinos y 

pescadores, vestimentas tradicionales y signos de un cristianismo nórdico que ayudó a 

moldear la vida cotidiana. Todo esto permite entender cómo, a pesar de las dificultades, 

los finlandeses fueron construyendo un sentido de pertenencia y de nación. 

El edificio que lo alberga también es parte fundamental de la visita. Levantado a 

comienzos del siglo XX, combina un aire romántico nacionalista con detalles de Art 

Nouveau. Su aspecto recuerda a los castillos medievales, y se convirtió en un símbolo 

de la capital en el momento en que Finlandia empezaba a dar sus primeros pasos hacia 

la independencia. En este diálogo entre la colección y la arquitectura, el museo se 

presenta como un lugar donde memoria e historia se encuentran para contar el viaje de 

un pueblo hacia su propia identidad. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Un museo reciente y de visita obligada en la capital finlandesa es el Amos Rex, 

inaugurado en 2018 como una declaración de modernidad y vistas al futuro. Su sede 

combina el rigor funcionalista de un edificio de los años treinta con una ampliación 

subterránea de formas ondulantes que emergen a la superficie como colinas artificiales 

en la plaza de Lasipalatsi. Esta fusión lo ha convertido en icono arquitectónico y en 

epicentro cultural para una nueva generación. 

El programa expositivo se centra en el arte moderno y contemporáneo, privilegiando lo 

experimental y lo inmersivo. El visitante puede adentrarse en instalaciones lumínicas, 

experiencias audiovisuales que difuminan los límites entre espectador y obra, y 

proyectos que exploran las fronteras entre arte y tecnología. Amos Rex se erige así en 

regalo visual del porvenir, un espacio donde la creatividad dialoga con la ciudad y 

convierte al arte en un auténtico acontecimiento colectivo. 
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En la tranquila isla de Seurasaari, a pocos minutos del centro de Helsinki, se extiende 

uno de los museos al aire libre más bellos y evocadores de Europa. Fundado en 1909, 

el Seurasaari Open-Air Museum ofrece un viaje en el tiempo por la vida rural finlandesa, 

mostrando cómo la arquitectura y las costumbres populares fueron modelando el 

carácter del país a lo largo de los siglos. 

Más de ochenta edificaciones (casas de campesinos, graneros, iglesias, talleres y 

molinos) han sido trasladadas desde distintas regiones de Finlandia y reconstruidas con 

esmero, conservando su disposición original. Cada construcción es un fragmento de 

historia viva que representa la cotidianidad finlandesa tradicional: los techos de turba, 

los utensilios de madera y los textiles tradicionales recrean un mundo en el que la 

relación entre el hombre y la naturaleza seguía siendo íntima y ritual. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fundado en el siglo XIII, el Castillo de Turku es la fortificación medieval más grande y 

antigua de Finlandia, y uno de los símbolos más reconocibles del país. Su historia es 

inseparable de la de la propia nación finlandesa: comenzó como bastión defensivo 

sueco en la Edad Media, se transformó en residencia de gobernadores y, más tarde, en 

prisión. Desde 1881 alberga el Museo Histórico de Turku, dedicado a narrar los casi 

ocho siglos de vida de la fortaleza y de la ciudad que la rodea. 

Sus salas, distribuidas en torres, patios y galerías, revelan la evolución del castillo desde 

su origen militar hasta su etapa renacentista, cuando se convirtió en una elegante corte 

ducal bajo el reinado de Juan III de Suecia. Hoy, las exposiciones combinan objetos 

arqueológicos, mobiliario histórico, retratos, vestimentas y reconstrucciones que 

permiten recorrer las distintas épocas del edificio. 
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15. Hungría 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el corazón de Budapest, frente a la Plaza de los Héroes, se alza el Museo de Bellas 

Artes, un templo del arte que combina herencia universal e identidad húngara en una 

perfecta simbiosis. Más que un museo, es un sistema cultural vivo que conserva, 

investiga y difunde el patrimonio, proyectando su influencia más allá de las fronteras 

nacionales. Sus salas ofrecen un recorrido que va del Egipto faraónico al arte 

contemporáneo, pasando por la Antigüedad clásica, las tradiciones asiáticas y los 

grandes maestros europeos. Esta amplitud convierte al museo en un espacio donde las 

culturas dialogan en un idioma universal pedagógico, mostrando cómo el arte húngaro 

se entrelaza con la historia universal. 

Además de sus colecciones, el museo integra centros especializados como el Instituto 

de Historia del Arte de Europa Central (KEMKI) y la colección Artpool, lo que lo convierte 

en un verdadero laboratorio cultural.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo de Etnografía de Budapest, inaugurado en 2022 en un edificio moderno y 

llamativo, combina tradición y vanguardia. Custodia más de 225.000 objetos junto con 

archivos de fotografías, manuscritos, grabaciones de música popular y películas, lo que 

lo convierte en una de las colecciones etnográficas más importantes de Europa. 

Su riqueza se organiza en dos direcciones: por un lado, conserva la cultura popular 

húngara, sobre todo las tradiciones campesinas del área de los Cárpatos; por otro, abre 

la mirada al mundo con piezas de todos los continentes que abarcan desde el siglo XVII 

hasta hoy. De esta forma, une lo local con lo global y actúa como un puente entre 

culturas. Más que un depósito de recuerdos, el museo se presenta como un espacio de 

investigación y renovación. Desde hace años impulsa la digitalización y nuevas formas 

de mostrar sus colecciones, con atención a los cambios sociales actuales.   
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Lejos del brillo de la capital, en la ciudad industrial de Miskolc, encontramos el Museo 

Herman Ottó, verdadero guardián de una memoria poliédrica, con una esencia 

arqueológica, mineralógica, artística e histórica. Fundado en 1899, su acervo reúne 

cerca de medio millón de objetos que conforman un auténtico atlas material de la 

Cuenca de los Cárpatos. 

La colección arqueológica destaca por la amplitud de su recorrido: desde el Paleolítico 

hasta la época de las migraciones, pasando por las culturas neolíticas y la conquista 

magiar. En paralelo, la colección mineralógica constituye la más completa de Hungría, 

un testimonio pétreo de la geología que, a su modo, también moldeó la historia humana. 

No menos importante es su patrimonio pictórico, que reúne obras de grandes maestros 

nacionales, desde Mányoki hasta Moholy-Nagy, trazando un puente entre la tradición 

barroca y las vanguardias modernas. En los últimos años, el museo ha sabido renovarse 

con propuestas innovadoras. Una de sus alas acoge el Museo del Mar de Panonia, 

donde se exhiben los restos de un bosque fosilizado de siete millones de años hallado 

en Bükkábrány. Sin duda, esa huella supone un prodigio natural que une memoria 

biológica y geológica. Más reciente aún, la apertura en 2024 de la Galería y Taller de 

Restauración Visible introduce un componente pedagógico y participativo que refuerza 

el vínculo del museo con la comunidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la ciudad fronteriza de Sopron, cuyo propio nombre está asociado a la fidelidad y a 

la memoria nacional, el museo local se levanta como guardián de la historia del antiguo 

condado y como un verdadero laboratorio de identidad. El objetivo del museo consiste 

en reunir, conservar e investigar los bienes culturales con un nivel científico sólido, pero 

siempre procurando que ese patrimonio se muestre al público de manera cercana y 

comprensible. 

En los últimos años, gracias a un ambicioso proyecto de la Unión Europea, la institución 

ha vivido una auténtica transformación. En 2023 nació el llamado Barrio de los Museos, 

un espacio que conecta en un mismo entramado arquitectónico la Casa Fabricius, la 

Casa del General, la Casa Storno y la histórica Torre del Fuego. Este conjunto brinda al 

visitante una experiencia completa, donde el pasado y el presente se entrelazan en un 

recorrido que combina conocimiento, contemplación y descanso. 
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Entre sus exposiciones permanentes resalta la dedicada a “Sopron y la Corona”, que 

narra los lazos profundos entre la ciudad y la Santa Corona húngara, símbolo mayor de 

la continuidad dinástica y nacional. Igualmente, significativa fue la muestra 

conmemorativa del centenario del referéndum de 1921, cuando Sopron recibió el título 

de Civitas Fidelissima, reconocimiento solemne a su lealtad a la patria.   

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

El Museo Nacional de Hungría, fundado en 1802 por el conde Ferenc Széchényi, es la 

institución cultural más antigua del país y una de las más influyentes de Europa Central. 

Su majestuoso edificio neoclásico, diseñado por Mihály Pollack y finalizado en 1847, se 

levanta en el corazón de Budapest como un templo del saber y la memoria nacional. 

Entre sus colecciones se encuentran los tesoros arqueológicos de la cuenca de los 

Cárpatos, documentos fundacionales del Estado húngaro, obras de arte sacro y piezas 

vinculadas a los grandes hitos de la historia nacional, desde la coronación de Esteban I 

hasta la Revolución de 1848, cuyo espíritu sigue impregnando el lugar: fue en los 

escalones del museo donde Sándor Petőfi leyó su célebre Nemzeti dal, poema que 

encendió el fervor independentista. 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Es el mayor museo de este tipo en Hungría y uno de los más relevantes de Europa 

Central. Fundado en 1967, nació con la vocación de preservar y mostrar la diversidad 

cultural y arquitectónica del campo húngaro, reconstruyendo aldeas enteras 

procedentes de distintas regiones del país. 

Distribuido en ocho secciones regionales, el museo reproduce casas, graneros, talleres, 

molinos, iglesias y escuelas, trasladados piedra a piedra desde sus emplazamientos 

originales. Cada conjunto forma una microcomunidad, donde la vida cotidiana, las 

tradiciones y las costumbres campesinas cobran nueva vida. Las exposiciones 

interactivas, los talleres de oficios tradicionales y las festividades estacionales invitan al 

visitante a experimentar la cultura rural como un organismo vivo. 
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16. Francia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Château de Versailles es el palacio más emblemático de Francia y uno de los más 

visitados del mundo. Miles de curiosos de la historia y del rococó visitan una de las joyas 

de la ostentación europea. Fue construido como símbolo del poder absoluto de Luis XIV, 

apodado el Rey Sol, ya que el mismo monarca se consideraba a sí mismo como el astro 

que iluminaba Francia. La sala que más causa expectación es la Galería de los Espejos, 

la cual cuenta con un corredor deslumbrante con 357 espejos que reflejan la luz de los 

ventanales, dando una falsa sensación de amplitud impresionante. Incluso hoy en día 

se celebran eventos con recreadores y nostálgicos del barroco francés y sus mayores 

exponentes. Como dato curioso, en este espacio se firmó el Tratado de Versalles en 

1919, poniendo fin a la Primera Guerra Mundial. Siguiendo el recorrido en el interior del 

palacio, las habitaciones reales conservan su fastuosa decoración con muebles, tapices 

y retratos que muestran la vida cotidiana de la corte. El recorrido incluye además la 

Capilla Real, con su impresionante órgano barroco, y la Ópera Real, uno de los teatros 

históricos mejor conservados de Europa. 

Por último, encontramos en el exterior los jardines diseñados por André Le Nôtre. 

Algunos lo consideran el verdadero espectáculo de Versalles, con avenidas, fuentes y 

esculturas que se extienden hasta donde alcanza la vista. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El pequeño pueblo de Giverny conserva la casa donde Claude Monet vivió más de 

cuatro décadas, y donde creó algunas de sus obras más célebres. Esta localidad se ha 

convertido en un lugar de culto para los amantes del artista, que vivirán en primera 

persona en alguno de los escenarios de sus cuadros. La vivienda es todo un espectáculo 

y un regalo para la vista: un comedor amarillo radiante, una cocina de azulejos azules y 

su taller, lleno de reproducciones y bocetos de algunas de sus pinturas. 
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Sin embargo, el jardín es la joya de la corona. Monet lo diseñó como si fuese una obra 

de arte viva y nos hace sentir en una experiencia inolvidable: parterres llenos de flores 

que cambian con las estaciones, un puente japonés pintado de verde y, sobre todo, el 

famoso estanque de nenúfares. Allí nacieron sus lienzos más conocidos, como la serie 

de los “Nenúfares”, hoy repartida en museos de todo el mundo. Pasear por Giverny es 

como sentirse parte de un cuadro impresionista.  

 

  

 

 

 

 

 

  

 

 

En pleno barrio del Marais, el Museo Picasso alberga más de cinco mil obras del artista 

español. Esta colección es una de las más grandes del mundo, reflejo de su larga 

residencia en Francia (desde 1901 a 1973, salvo puntuales ocasiones). En sus salas se 

puede recorrer toda la trayectoria del pintor, pasando por sus diferentes fases artísticas: 

desde las obras de su período azul y rosa, cargadas de melancolía y ternura, hasta los 

lienzos que dieron vida al cubismo, como sus estudios para “Las señoritas de Avignon”.   

Entre las obras más destacables del museo podemos encontrar el “Hombre con 

guitarra”, o descubrir su faceta más íntima en dibujos y bocetos que rara vez se exhiben 

en otros museos. El recorrido es también un viaje por el siglo XX, pues Picasso volcó 

en su arte las guerras, los cambios sociales y las pasiones de su tiempo. 

 

 

  

 

 

 

 

Museo Carnavalet de París  

 

El Museo Carnavalet es de uno de los custodios de la historia de París. Situado en dos 

palacetes renacentistas del barrio del Marais, ofrece un recorrido único por la vida de la 

ciudad desde sus orígenes hasta la actualidad. Entre sus piezas más valiosas se 

encuentran las llaves de la Bastilla, retratos de personajes revolucionarios como 

Robespierre y objetos cotidianos de la Revolución Francesa que transmiten la inquietud 

de aquellos tiempos convulsos. También destacan las reconstrucciones de interiores, 

como salones del siglo XVII o ambientes de la Belle Époque, que permiten al visitante 

adentrarse en cómo vivían los parisinos en épocas diversas y disruptivas. 

Además, el museo guarda carteles antiguos de tiendas, esculturas, planos urbanos y 

fotografías que narran la transformación de la ciudad bajo Haussmann en el siglo XIX. 

Pasear por sus salas es como abrir un álbum de recuerdos donde cada objeto, grande 

o pequeño, habla de la identidad de París y de quienes la han habitado. 
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Situado en el extremo occidental del Jardín de las Tullerías, es una de las joyas artísticas 

más íntimas de París. Su origen se remonta a 1852, cuando fue construido para albergar 

los naranjos del jardín imperial, aunque su destino cambiaría para siempre en el siglo 

XX. En 1927, se inauguraron allí los majestuosos murales de Los Nenúfares (Les 

Nymphéas) de Claude Monet, donados por el propio artista como testamento pictórico 

de su vida y como alegoría de la paz tras la Primera Guerra Mundial. 

Las dos salas ovaladas que acogen los murales fueron diseñadas según las 

indicaciones del propio Monet, de modo que la luz natural se difunde suavemente y 

envuelve al visitante en una atmósfera casi meditativa. A este santuario impresionista 

se suma la Colección Jean Walter y Paul Guillaume, donde conviven Cézanne, Renoir, 

Matisse, Modigliani, Picasso o Derain, componiendo un relato magistral de la pintura 

moderna europea. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los castillos son motivo de orgullo para los franceses, especialmente aquellos que 

siguen el curso natural del río Loira. El Château de Montsoreau reposa en el corazón 

del valle del Loira, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO; el castillo 

fue edificado entre 1443 y 1453 por Jean II de Chambes, consejero de Carlos VII, y se 

considera la primera residencia renacentista construida en Francia. 

Tras siglos de historia nobiliaria y abandono, el edificio fue rehabilitado y reabierto en 

2016 como museo contemporáneo gracias al coleccionista Philippe Méaille, que 

depositó allí su colección de obras del movimiento Art & Language, una de las corrientes 

conceptuales más influyentes del siglo XX. Las salas del castillo, con sus muros de 

piedra clara bañados por la luz del Loira, acogen instalaciones, textos, vídeos y obras 

que exploran el lenguaje como materia artística. 

El contraste entre el rigor renacentista de la arquitectura y la radicalidad conceptual del 

arte expuesto convierte al Château de Montsoreau en un espacio de diálogo entre 

pasado y presente, donde la historia del arte se reescribe continuamente frente al cauce 

sereno del río. 
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17. Grecia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo de la Acrópolis es moderno en su arquitectura, pero contrasta con su 

contenido puramente clásico. Diseñado con grandes paredes de cristal, que nos regalan 

unas hermosas vistas al Partenón, de modo que las esculturas y los frisos parecen 

seguir conectados con su lugar original. 

Además de las famosas Cariátides del Erecteion, que sorprenden por la naturalidad de 

su postura y el detalle de sus cabellos, el museo alberga la sala del Partenón, donde se 

exhiben las metopas y frisos que narran mitos y procesiones religiosas. El visitante 

puede contemplar la cabalgata de las Panateneas como si avanzara a su lado. También 

conserva esculturas arcaicas como el Moscóforo, un joven que porta un ternero sobre 

los hombros y que muestra ya la transición hacia un arte más humano y menos sacro o 

hierático. Junto a estas piezas hay cerámicas, relieves de templos primitivos y restos 

arquitectónicos que explican cómo Atenas se fue transformando en el centro artístico de 

Grecia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo Arqueológico Nacional es una de las colecciones más completas del mundo y 

un símbolo de la cuna de Europa. Este museo arqueológico refleja toda la historia de 

Grecia y la de una incipiente Europa a punto de eclosionar. 

Entre sus tesoros se encuentra la Máscara de Agamenón, hallada en Micenas, que se 

ha convertido en uno de los símbolos más reconocibles de la arqueología. En otra sala 

aparece el impresionante Zeus o Poseidón de Artemision, un bronce del siglo V a. C. en 

pleno movimiento, y el Jinete de Artemision, que conserva todavía restos de 

incrustaciones en los ojos y transmite una fuerza casi cinematográfica. 

El museo guarda también los frescos de Akrotiri, en Santorini, con escenas de la 

naturaleza, procesiones y paisajes marinos que anticipan el refinamiento del arte griego 

siglos antes de la época clásica. Hay salas dedicadas a la escultura arcaica, al arte 

funerario y a la cerámica pintada, donde se pueden seguir las diferencias entre las 

figuras negras y las figuras rojas. Entre las piezas funerarias destaca el epitafio de 

Hegeso, un relieve que muestra a una mujer despidiéndose de su familia y que resume 

la elegancia serena del clasicismo. 
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El Museo de Delfos reúne los hallazgos del célebre santuario de Apolo, aquel lugar 

considerado por los antiguos como el centro del mundo griego y del misticismo heleno. 

Este templo del saber es un testimonio de la religiosidad, la política y la identidad 

compartida de las polis que acudían a rendir culto al dios de la luz y la profecía. Su pieza 

más conocida es el Auriga de Delfos, un bronce de sorprendente realismo en la mirada, 

los gestos y la expresión, que combina sobriedad y grandeza. Junto a él se conserva el 

Omphalos, la piedra que marcaba simbólicamente el “ombligo del mundo”, y el grupo 

escultórico de Cleobis y Bitón, dos jóvenes que se convirtieron en emblema de la fuerza 

y la piedad filial. 

Los tesoros votivos constituyen otro de los grandes atractivos del museo: columnas, 

frontones, relieves y esculturas que ciudades como Atenas, Corinto o Sifnos ofrecieron 

a Apolo en señal de devoción y prestigio político. Cada pieza nos habla de esa 

dimensión panhelénica que convirtió a Delfos en un punto de encuentro de toda Grecia, 

donde el arte, la religión y la identidad compartida se unieron en un mismo relato. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este museo es la puerta de entrada al mundo de Alejandro Magno. Su colección se 

centra en el Reino de Macedonia, revelando una cultura rica en oro y aristocracia 

guerrera que difiere de la democracia ateniense. 

Sus vitrinas brillan con las coronas de oro (como las hojas de roble) y las joyas funerarias 

de la élite macedonia. Pero su obra maestra absoluta es la Crátera de Derveni, una urna 

de bronce con un color dorado único, decorada con relieves dionisíacos de una calidad 

técnica imposible de replicar hoy en día. 
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Este museo, gestionado por la Sociedad Histórica de Creta, es una joya mucho más 

íntima y visualmente atractiva que el Arqueológico. Está ubicado en una elegante 

mansión neoclásica frente al mar, con amplias terrazas y vistas al puerto veneciano. 

Su recorrido es una crónica poética de la isla: desde la época cristiana temprana hasta 

la Segunda Guerra Mundial, pasando por la dominación veneciana y otomana. Entre 

sus piezas más célebres figuran dos pinturas de El Greco (nacido en Creta): Vista del 

monte Sinaí y el monasterio de Santa Catalina y La Adoración de los Magos. 

Además, su museografía combina luz natural, vitrinas discretas y recreaciones 

atmosféricas que hacen sentir la continuidad entre arte, historia y paisaje. Todo está 

dispuesto con elegancia contenida, lejos de la monumentalidad del Arqueológico, pero 

con una sensibilidad que muchos visitantes consideran más conmovedora. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

Se trata una de las instituciones más refinadas y evocadoras de Grecia. Inaugurado en 

1994, ocupa un edificio sobrio y luminoso diseñado por el arquitecto Kyriakos Krokos, 

cuya arquitectura (de mármoles claros, patios interiores y luz filtrada) busca reproducir 

el espíritu contemplativo de Bizancio. El museo alberga una colección excepcional que 

abarca desde el siglo III hasta el siglo XV, testimoniando la evolución del Imperio 

Bizantino y su influencia en la cuenca mediterránea. Iconos, mosaicos, frescos, 

manuscritos, objetos litúrgicos y textiles se despliegan con una elegancia casi 

monástica, donde el silencio parece parte del discurso expositivo. 

Entre sus piezas más notables destacan los mosaicos de iglesias paleocristianas de 

Tesalónica, los iconos portátiles de los siglos XII y XIII y los frescos procedentes de 

monasterios macedonios.  
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18. Bélgica 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los Museos Reales de Bellas Artes de Bélgica, situados en la arteria cultural del Mont 

des Arts de Bruselas, constituyen uno de los conjuntos museísticos más prestigiosos de 

toda Europa. Fundados en 1801 por decreto napoleónico (y abiertos al público en 1803), 

estos museos se erigen hoy como un archivo vivo de la pintura occidental, custodiando 

más de treinta y cinco mil obras que trazan un arco temporal desde los primitivos 

flamencos hasta las audacias del arte contemporáneo. 

El complejo, de imponente arquitectura neoclásica, ofrece un escenario solemne donde 

la severidad de la piedra dialoga con la riqueza y diversidad de sus colecciones. El 

Museo de los Maestros Antiguos reúne las glorias flamencas de Bruegel, Rubens y Van 

Dyck; a este núcleo histórico se suma el Museo Magritte, acaso el más visitado, donde 

el surrealismo belga despliega sus enigmas: cielos invertidos, manzanas imposibles, 

rostros ocultos, metáforas pictóricas que han trascendido el arte para instalarse en la 

imaginación colectiva del siglo XX. 

El Museo Fin de Siècle, inaugurado en 2013, ofrece otra perspectiva: la de un Bruselas 

finisecular en plena ebullición, donde simbolismo, modernismo y vanguardias iniciales 

dibujaron la transición hacia un nuevo tiempo estético. Junto a él, el Museo Constantin 

Meunier (1939) y el Museo Antoine Wiertz (1868) completan el conjunto, que se expande 

como un mosaico de épocas y sensibilidades. La ubicación de estos museos, próxima 

a enclaves emblemáticos como la Place Royale, el Parc de Bruxelles y el Palacio de 

Justicia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Emplazado también en Bruselas, el Centro Belga del Cómic es un santuario consagrado 

al llamado noveno arte, disciplina que en este país ha alcanzado una identidad cultural 

comparable a la pintura o la literatura. El cómic es un fenómeno mundial que ha 

trascendido fronteras y se disemina en todos los géneros imaginables. Inaugurado en 

1989 en un edificio Art Nouveau de Victor Horta (levantado en 1906 y restaurado para 

acoger el museo), se erige como homenaje a una tradición que resuena en la memoria 

colectiva desde hace varias generaciones: Hergé, padre de Tintín; Peyo, creador de los 

  

Los Museos 
Reales de Bellas 
Artes de Bélgica 
Bruselas 

  Centro Belga del 
Cómic 
Bruselas 



 
 

   P á g i n a  58 | 90 

 

entrañables Pitufos; Franquin, con su irreverente Gaston Lagaffe; y tantos otros autores 

que expandieron los límites del dibujo narrativo convencional. 

El museo ofrece exposiciones permanentes y temporales que recorren la evolución del 

cómic, una biblioteca especializada donde se custodian tesoros editoriales y espacios 

interactivos donde los más jóvenes (y también los adultos que no han renunciado del 

todo a la infancia y a historias repletas de imaginación, creatividad y fantasía) pueden 

sumergirse en la magia del dibujo. El Centro Belga del Cómic se convierte así en un 

lugar privilegiado tanto para iniciados como para neófitos, para familias y curiosos de 

todas las edades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este museo cuenta con una anécdota histórica interesante, ya que fue el primer museo 

que ingresó en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO. Se trata de la residencia 

original de la familia de editores Plantin-Moretus en Amberes. Muchos desconocen la 

deuda que toda la humanidad tiene con esta familia, ya que fueron ellos los grandes 

artífices de la imprenta. El Museo Plantin-Moretus nos muestra trescientos años de arte 

de la imprenta y de la propia historia de esta familia que cambió las reglas de la difusión 

del conocimiento. Se pueden admirar las imprentas más antiguas del mundo y una rica 

colección de arte, que incluye retratos de artistas de la talla de Rubens. En la biblioteca 

se encuentran manuscritos, incunables y grabados originales. Los archivos, incluidos en 

la lista «Memoria del Mundo» de la UNESCO, nos hablan de la vida cotidiana tanto en 

la imprenta como en la mansión. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

A unos sesenta kilómetros de Bruselas, fácilmente accesible en tren, se encuentra la 

ciudad de Mons, que custodia uno de los espacios culturales más singulares de Bélgica: 

el MACS (Musée des Arts Contemporains de la Fédération Wallonie-Bruxelles), 

emplazado en el corazón del Grand-Hornu. Este antiguo complejo minero del siglo XIX 

(inscrito en 2012 en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO). 

El MACS es distinguido por una programación viva y en constante mutación, donde 

confluyen voces diversas del panorama artístico belga e internacional. De esta manera, 

mantienen la llama del diálogo entre tradición e innovación. 
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La experiencia del visitante se enriquece con una entrada única que permite recorrer el 

sitio histórico del Grand-Hornu, descubrir las salas del MACS y adentrarse en el CID 

(Centro de Innovación y Diseño), donde el arte se cruza con la arquitectura, el diseño y 

las transformaciones sociales.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Catedral de San Bavón (Sint-Baafskathedraal) es el corazón espiritual y artístico de 

Gante, una de esas construcciones que parecen contener dentro de sí la respiración 

entera de una ciudad. Erigida sobre una antigua iglesia románica del siglo XII, su silueta 

gótica se fue elevando entre los siglos XIV y XVI, cuando Gante vivía su época de mayor 

esplendor económico y cultural. 

El interior deslumbra por su armonía y su luz con sus altas bóvedas, mármoles claros y 

un mobiliario barroco que enriquece la unidad del conjunto. En sus capillas se custodian 

obras maestras del arte flamenco, pero ninguna tan célebre como “La adoración del 

Cordero Místico” (Het Lam Gods), el políptico de Hubert y Jan van Eyck (1432), 

considerado una de las cumbres de la pintura occidental por su precisión técnica y su 

profundidad simbólica. 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

El Hospital de San Juan (Sint-Janshospitaal) es uno de los complejos hospitalarios 

medievales mejor conservados de Europa y una de las joyas patrimoniales de Brujas. 

Fundado en el siglo XII por monjes y monjas agustinos, sirvió durante siglos como lugar 

de acogida para enfermos, peregrinos y desamparados, encarnando el espíritu de 

caridad que caracterizó a la ciudad en su apogeo comercial. 

El edificio, con sus muros de ladrillo rojo, techumbres de madera y ventanas apuntadas, 

combina austeridad monástica y elegancia flamenca. En su interior se conserva una 

colección extraordinaria de arte sacro y objetos hospitalarios, pero el verdadero tesoro 

es la Sala de los Pacientes, convertida en museo, donde se exponen las obras maestras 

de Hans Memling, entre ellas el célebre Relicario de Santa Úrsula (1489), una miniatura 

arquitectónica en forma de capilla gótica que narra, con precisión de orfebre, el martirio 

de la santa y de sus compañeras. El antiguo hospital forma parte hoy del Museo 

Memling, integrado en el conjunto del Sint-Janshospitaalmuseum, que también alberga 

exposiciones sobre la historia de la medicina medieval y la vida hospitalaria.   

  La Catedral de San 
Bavón 
Gante 

  El Hospital de San Juan 
(Sint-Janshospitaal) 
Brujas 
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19. Chipre 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desembarcamos en tierras chipriotas con el Museo del Monasterio de Kykkos, 

enclavado en las montañas de Troodos forma parte del célebre Monasterio de Panagia 

tou Kykkou, el más rico e influyente de Chipre. Fundado a finales del siglo XI bajo el 

emperador Alejo I Comneno, el monasterio ha sido durante siglos centro de 

espiritualidad ortodoxa, lugar de peregrinación y guardián del patrimonio religioso de la 

isla. 

El museo, inaugurado en 1992, se encuentra en el corazón del complejo monástico y 

está considerado uno de los museos bizantinos más importantes del Mediterráneo 

oriental. Sus colecciones incluyen iconos bizantinos y postbizantinos, manuscritos 

iluminados, relicarios, bordados, objetos litúrgicos y documentos que revelan la 

profunda interrelación entre arte, fe e identidad nacional chipriota. Entre sus piezas más 

veneradas se encuentra el icono de la Virgen de Kykkos, atribuida según la tradición al 

propio evangelista San Lucas. 

  

 

 

 

 

 

 

 

El Museo Arqueológico de Kourion constituye uno de los enclaves históricos más 

sobrecogedores del Mediterráneo oriental. Situado en una terraza natural sobre el mar, 

en la costa sur de Chipre, el antiguo Kourion fue una poderosa ciudad-estado 

grecorromana, célebre por su teatro con vistas al Mediterráneo y por los mosaicos que 

aún decoran las casas patricias de sus ruinas. 

El museo, ubicado en una casa colonial cercana al yacimiento, fue fundado en 1937 

para albergar los hallazgos procedentes de las excavaciones británicas y chipriotas. En 

sus salas se exhiben cerámicas, inscripciones, joyas y esculturas que recorren la historia 

de Kourion desde la época micénica hasta la cristiana. Entre sus tesoros destacan los 

mosaicos de Aquiles y Orfeo, ejemplos magistrales del arte helenístico en la isla, y los 

objetos hallados en la Casa de Eustolios, una villa romana decorada con motivos 

cristianos primitivos. 

  Monasterio de 
Kykkos 
Troodos 

  Museo Arqueológico 
de Kourion 
Kourion 



 
 

   P á g i n a  61 | 90 

 

  

 

 

 

 

 

El visitante que recorre con calma sus salas sigue el hilo de la historia chipriota desde 

las primeras comunidades neolíticas hasta los albores del cristianismo, con esa 

sensación de continuidad que solo las islas saben transmitir, oscilando entre la 

persistencia y la metamorfosis. 

Las piezas que allí se custodian no llegaron por azar: son fruto de décadas de 

excavaciones llevadas a cabo por arqueólogos chipriotas, que con paciencia de orfebres 

han ido rescatando fragmentos de cerámica, esculturas, monedas, joyas de oro, todo lo 

que la arena y la piedra habían velado durante siglos. Esa labor silenciosa ha situado a 

Chipre en la primera línea de la arqueología mediterránea, y el museo se erige como su 

escaparate más completo. Entre sus tesoros sobresale la Afrodita de Soloi, donde aún 

palpita en el mármol la huella de la diosa chipriota por excelencia; las joyas de oro, que 

resplandecen como si el tiempo hubiera sido incapaz de extinguir su fulgor; o las 

reliquias de las tumbas reales de Salamina, testimonios de un poder antiguo que 

dialogaba con las grandes civilizaciones del entorno. No es casual que el museo forme 

parte de la ruta cultural de Afrodita, invitando al viajero a seguir con la imaginación los 

pasos de la diosa en la isla que la vio nacer. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

Este museo se alza junto al antiguo puerto, en pleno corazón del casco histórico. Hoy 

acoge la colección medieval del Museo de Chipre, aunque sus muros guardan capas de 

una historia más larga. Hubo allí, antes, otras construcciones mayores, y las 

excavaciones han sacado a la luz restos de una basílica paleocristiana (siglos IV-VII), 

de un edificio bizantino de época media (siglos X-XI) y de lo que pudo ser la primera 

catedral de la ciudad. 

El cronista Etienne Lusignan atribuyó su construcción a Guy de Lusignan, en 1193. 

Desde entonces, y durante siglos, el castillo conoció un destino incierto: ataques 

genoveses y mamelucos, terremotos que lo sacudieron, restauraciones constantes. A 

mediados del XVI, los otomanos lograron conquistarlo, aunque poco después el 

gobernador veneciano, temiendo perderlo otra vez, ordenó su demolición. En 1567/68 

ya no quedaba en pie. 

Cuando Chipre pasó definitivamente a manos otomanas, en 1576, los restos del edificio 

fueron reaprovechados. Hacia 1590 se levantó sobre ellos una fortaleza nueva, más 

reforzada, que durante siglos funcionó también como cárcel: la cámara subterránea y la 

primera planta sirvieron como celdas hasta 1950. 
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En pleno corazón de Nicosia, nació con una vocación nítida: preservar y narrar la historia 

de la última capital dividida de Europa. Sus salas recorren un arco temporal que se 

extiende desde los primeros asentamientos prehistóricos hasta la ciudad 

contemporánea, ofreciendo un relato continuo que permite comprender cómo Nicosia 

se ha transformado, siglo tras siglo, entre rupturas y permanencias. El Museo Leventis 

no es únicamente un espacio de conservación: es un lugar de diálogo entre 

generaciones, donde la historia de la capital chipriota, con sus cicatrices y 

continuidades, se vuelve tangible y cercana. Allí, en un territorio aún marcado por 

fronteras visibles, el pasado ofrece un terreno común de reconocimiento, recordando 

que la memoria de una ciudad es siempre un espejo en el que se miran sus habitantes. 

 

  

 

 

 

 

 

El museo está situado en el centro de Agia Napa y tiene como tema el mar. Es el primer 

museo de este tipo en toda la región mediterránea y su principal objetivo es presentar 

al público, tanto local como extranjero, el impacto y la importancia del mar en la historia 

de la isla. Las exposiciones del museo abarcan desde la paleontología, pasando por la 

prehistoria, hasta la actualidad. 
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20. Malta 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El St John’s Co-Cathedral & Museum es uno de los conjuntos más deslumbrantes del 

Mediterráneo, donde el arte, la fe y la historia se entrelazan en un mismo fulgor barroco. 

La catedral, edificada entre 1572 y 1577 por Girolamo Cassar para los Caballeros de la 

Orden de San Juan, fue concebida como su iglesia conventual, y aún hoy conserva el 

aire solemne de una fortaleza espiritual. Bajo su austera fachada manierista se oculta 

un interior de una exuberancia inigualable: bóvedas pintadas por Mattia Preti, mármoles 

policromos que recubren el suelo a modo de lápidas heráldicas y altares laterales 

dedicados a las distintas “lenguas” de la Orden, en los que cada nación rivalizaba por 

mostrar su esplendor. El resultado es un espacio donde la devoción se confunde con la 

teatralidad, un auténtico manifiesto visual de la fe militante del siglo XVII. El museo, 

inaugurado en 1978 y ampliado en décadas posteriores, custodia un tesoro artístico que 

complementa la magnificencia del templo. Su pieza más célebre es el “San Juan 

Bautista decapitado” (1608) de Caravaggio, una obra de intensidad casi sacramental, 

pintada durante su estancia en Malta. A ella se suman tapices flamencos del siglo XVII, 

manuscritos litúrgicos, objetos de orfebrería y retratos de los grandes maestres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Situado en Paola, es una de las joyas arqueológicas más enigmáticas del Mediterráneo 

y uno de los pocos templos subterráneos prehistóricos conocidos en el mundo. 

Descubierto por accidente en 1902 durante unas obras, este santuario funerario 

excavado en piedra caliza fue utilizado entre el 4000 y el 1500 a. C., y constituye una 

muestra única del ingenio y la espiritualidad de las comunidades neolíticas maltesas. 

El complejo, distribuido en tres niveles y compuesto por cámaras, pasadizos y 

santuarios, revela una sorprendente maestría arquitectónica: paredes suavemente 

pulidas, espacios con una acústica casi mágica y relieves decorativos que evocan los 

templos megalíticos de la superficie. Entre los hallazgos más célebres figura la figura de 

la “Dama Durmiente”, símbolo de fertilidad y serenidad. 

  St John’s Co-
Cathedral & Museum 
La Valeta 

  El Hipogeo de Ħal 
Saflieni 
Paola 
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Declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1980, el Hipogeo solo admite 

un número limitado de visitantes diarios para preservar su delicado microclima. Visitarlo 

es descender a la tierra y al imaginario espiritual de una civilización desaparecida, que 

dejó en la roca el eco de sus rituales y su visión del más allá. 

  

  

 

 

 

 

 

  

 

 

El Palacio del Gran Maestre, en el corazón de La Valeta, es mucho más que una reliquia 

arquitectónica: es un compendio de las metamorfosis políticas de Malta. Fue, en su 

origen, la residencia de los Grandes Maestres de la Orden de San Juan; luego se 

convirtió en casa del gobernador británico; y, durante casi un siglo, albergó el 

Parlamento maltés, antes de acoger la actual sede presidencial. Su fisonomía combina 

el rigor manierista con añadidos barrocos que, bajo el mecenazgo de Pinto da Fonseca, 

dotaron al edificio de una prestancia escenográfica: la torre del reloj, la fachada 

renovada, los techos pintados por Nicolau Nasoni. Las restauraciones recientes han 

permitido abrir al público la mayor parte del conjunto, donde se suceden pasillos 

solemnes, la Sala del Trono, la de los Pajes o el Despacho del Gran Maestre, todos 

ornados con tapices y frescos que evocan episodios como el Gran Asedio. 

La Armería, fundada en 1604, custodia armas y trofeos otomanos, mientras que los 

frescos descubiertos de Leonello Spada ofrecen al visitante un diálogo inesperado con 

el siglo XVII.   

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Instalado en el histórico Auberge de Provence, abre al visitante un recorrido por las 

raíces más profundas de Malta, desde los albores prehistóricos hasta el legado fenicio. 

Sus salas, austeras y a la vez evocadoras, custodian fragmentos que narran miles de 

años de presencia humana en el archipiélago. La prehistoria se despliega en cerámicas 

decoradas, figurillas y joyas procedentes de fases como Għar Dalam, Tarxien y Temple, 

donde piezas como los altares de Red Skorba sugieren antiguos ritos de fertilidad. Una 

sala entera está consagrada a la Edad del Bronce, con testimonios de asentamientos 

fortificados, piezas de metalistería importada y las enigmáticas huellas de carros, surcos 

labrados en la roca cuyo propósito permanece envuelto en misterio. 

  El Palacio del Gran 
Maestre 
La Valeta 
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La presencia fenicia se adivina en cerámicas, joyas y amuletos de clara impronta 

egipcia, recordando el papel de Malta como puerto y encrucijada del Mediterráneo 

occidental. En la planta superior, la sala numismática atesora más de dieciséis mil 

monedas y medallas, un corpus que refleja siglos de dominio extranjero y episodios 

decisivos de la isla. Entre ellas destaca la transición de la plata al cobre, acompañada 

de la inscripción Non aes sed fides (“No la moneda, sino la confianza”), divisa que 

encierra la fusión de economía y política en la historia maltesa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el corazón de Vittoriosa, es uno de los testimonios más singulares de la historia 

maltesa, pues encarna en piedra la huella ambivalente de la Santa Inquisición Romana, 

que ejerció su poder en la isla durante más de dos siglos. Levantado en la década de 

1530 como sede de la Magna Curia Castellania Melitensis, pasó en 1574 a convertirse 

en residencia del primer inquisidor de Malta, Pietro Dusina, por concesión del gran 

maestre Jean de la Cassière. Desde entonces, su destino quedó ligado a la severa 

maquinaria del Santo Oficio. La arquitectura del palacio, sobria y solemne, combina la 

grandeza de sus salones oficiales con la severidad de los espacios dedicados a la 

justicia inquisitorial. El visitante atraviesa dependencias domésticas, estancias de 

representación y, al mismo tiempo, los ámbitos más oscuros de la institución: el tribunal, 

la cámara de tortura, las celdas de prisión. Cada sala parece conservar un eco de 

reverencia y temor, como si las piedras mismas retuvieran la tensión de los juicios y las 

plegarias de los acusados. Tras sobrevivir a los cambios de dominación -francesa, 

británica- y a su uso posterior por la Orden Dominicana, el palacio se ha transformado 

hoy en casa histórica y museo etnográfico nacional, bajo el cuidado de Heritage Malta. 

En él, la historia política, religiosa y social de la isla se entrelaza con programas 

educativos, exposiciones y actividades de divulgación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Domus Romana de Mdnina ofrece una fascinante visión de la vida privada de un 

antiguo aristócrata romano a través de su colección de mosaicos y objetos. Descubierta 

accidentalmente en 1881, fue la primera estructura arqueológica construida 

expresamente en Malta para proteger los restos romanos encontrados en toda la isla. 

El museo abrió sus puertas en 1882 y ha sido objeto de varias renovaciones, entre ellas 

una fachada con frontón triangular y una nueva sala de exposiciones. 

  El Palacio del 
Inquisidor 
Vittoriosa 

  La Domus Romana 
de Mdina  
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Durante la Segunda Guerra Mundial, se utilizó temporalmente como centro de 

restauración antes de reabrir al público en 1945, con exposiciones modernizadas que 

exploran aspectos de la vida familiar, la moda, la educación, el entretenimiento y la 

alimentación romanas. Destacan las raras estatuas de mármol del emperador Claudio y 

su familia, que suelen encontrarse en espacios públicos, pero que aquí se exhiben en 

el entorno de una casa privada. Las exposiciones del museo han evolucionado para 

ofrecer una narrativa atractiva de la vida cotidiana romana, lo que lo convierte en un 

lugar clave para comprender el patrimonio romano de Malta y su importancia 

arqueológica. 
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21. Eslovaquia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este museo es la institución más elevada dedicada a la investigación científica y a la 

educación en todo lo referido al ámbito museístico eslovaco. El origen de este museo 

porta una carga simbólica, ya que se fundó durante un período en el cual la nación 

eslovaca luchaba por su emancipación y autodeterminación nacional. La sede de este 

museo se encuentra en Bratislava, pero desde su epicentro administra 18 museos 

especializados que se encuentran en otras ciudades. Como curiosidad, este museo ha 

sido partícipe de la digitalización del patrimonio cultural de Eslovaquia, cuyos contenidos 

se encuentran disponibles en el portal Slovaquia. 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con sede en Košice, en el este del país, conforma el museo técnico eslovaco más 

importante. En sus salas podremos analizar toda la documentación que recopila el 

desarrollo de la ciencia, la tecnología, la producción, el transporte y la industria como 

símbolos de progreso de la producción eslovaca y sus personalidades al desarrollo 

científico global.  Con un arduo trabajo, el museo cuenta decenas de miles de piezas de 

colección que incluyen minería, metalurgia, herrería, ingeniería mecánica y eléctrica, 

física, química, fotografía y cine, geodesia y cartografía, relojería, astronomía, 

tecnología aeroespacial y de aviación, transporte terrestre, ferroviario y fluvial, así como 

diseño industrial. 

El visitante que recorre sus salas advierte que se trata de un relato del esfuerzo humano 

por dominar la naturaleza y transformar la vida cotidiana a través de la técnica. El museo, 

en este sentido, es un espejo del pasado industrial y científico de Eslovaquia, y al mismo 

tiempo una invitación a reflexionar sobre el lugar de la tecnología en nuestra memoria 

común. 
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Dominando las colinas del este de Eslovaquia, el Castillo de Spiš (Spišský hrad) es uno 

de los complejos fortificados más imponentes de Europa Central y símbolo de la 

identidad medieval eslovaca. Construido entre los siglos XII y XIII sobre los restos de 

una fortaleza anterior, este vasto conjunto de murallas, torres y patios se alza sobre un 

promontorio de piedra caliza, ofreciendo una vista majestuosa de los valles de la región 

de Prešov. 

Tras siglos de esplendor feudal y posterior abandono, el castillo fue cuidadosamente 

restaurado en el siglo XX. Desde 1970 funciona como museo al aire libre, integrado en 

el Museo de Spiš, que conserva y exhibe objetos arqueológicos, armas, cerámicas, 

documentos y recreaciones de la vida cotidiana medieval. Sus espacios restaurados -la 

torre principal, el palacio gótico y las murallas- permiten al visitante recorrer siglos de 

historia entre piedras que aún guardan el eco de caballeros y monarcas. 

En 1993, el Castillo de Spiš fue inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial de la 

UNESCO, junto con el conjunto cultural que lo rodea, como ejemplo excepcional de la 

evolución arquitectónica y social del poder feudal en Europa Central. Hoy, además de 

museo, es escenario de conciertos, representaciones históricas y festivales, donde el 

pasado vuelve a latir bajo el viento de las montañas eslovacas. 

  

  

 

 

 

 

 

 

 

Erigido sobre una abrupta roca a orillas del río Orava, el Castillo de Orava es uno de los 

enclaves más imponentes y mejor conservados de Eslovaquia. Su silueta, coronando el 

precipicio a más de cien metros de altura, parece salida de una leyenda gótica. 

Construido en el siglo XIII sobre los restos de una fortificación anterior, fue ampliado 

sucesivamente por las familias Thurzo y Pálffy, que lo dotaron de torres, patios y 

dependencias en estilos gótico, renacentista y barroco. 

Desde 1868, el castillo alberga un museo histórico, uno de los primeros del país, 

dedicado a la arqueología, la etnografía y la historia regional de Orava. Sus colecciones 

incluyen armas, mobiliario, trajes tradicionales, documentos medievales y una sección 

naturalista con fauna local. Además, el visitante puede recorrer las salas donde se rodó 

Nosferatu (1922), la mítica película de Murnau, que convirtió al castillo en un icono del 

cine expresionista. 
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En el norte de Eslovaquia, en la ciudad de Martin, se encuentra el Museo Nacional 

Eslovaco de Etnografía, la institución científica, cultural y educativa más antigua y 

extensa del país. Fundado en 1893, su misión ha sido, desde entonces, reunir, 

conservar y dar a conocer los objetos que testimonian la evolución de la naturaleza, la 

sociedad y la cultura eslovaca, convirtiéndose en un verdadero archivo material de la 

identidad nacional. El museo se distingue por su especialización en documentar la vida 

cotidiana del pueblo eslovaco a lo largo de los siglos: la producción agrícola y artesanal, 

la alimentación, la vivienda tradicional, la indumentaria, las costumbres sociales y 

religiosas, así como las diversas manifestaciones artísticas que dan forma al alma 

popular. Cada colección abre una ventana al modo en que los eslovacos han habitado 

su territorio, a sus modos de trabajo, de celebración y de expresión simbólica. 

Dentro de este conjunto destaca el Museo Natural del Pueblo Eslovaco, que enriquece 

aún más la experiencia del visitante al mostrar cómo la vida en contacto con la 

naturaleza ha modelado la cultura y la sensibilidad de la nación. 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

En el centro del país, en la ciudad de Banská Bystrica, se levanta el Museo del 

Levantamiento Nacional Eslovaco, creado para conmemorar uno de los episodios más 

decisivos de la historia reciente de Eslovaquia: la insurrección antifascista de 1944, 

conocida como el Levantamiento Nacional Eslovaco. 

El museo documenta la trayectoria del Estado eslovaco entre 1939 y 1945, cuando el 

régimen colaboracionista presidido por Jozef Tiso se alineó con la Alemania nazi. Frente 

a ello, el movimiento de resistencia organizó un levantamiento que, aunque fue sofocado 

en parte, continuó operando hasta la llegada, en 1945, del Ejército Rojo, el Ejército 

Checoslovaco y el Ejército Rumano, cuya ofensiva culminó con la liberación del 

territorio. 

Las colecciones del museo reúnen documentos, objetos y testimonios que permiten 

comprender tanto la dimensión militar del levantamiento como la vida cotidiana bajo la 

ocupación y el coraje de quienes se opusieron al totalitarismo. El propio edificio, de una 

arquitectura monumental, fue concebido como homenaje a la resistencia, de modo que 

el visitante se adentra en un espacio que es al mismo tiempo museo y monumento, 

memoria viva y piedra conmemorativa. 
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22. Rep. Checa 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Castillo de Český Krumlov, suspendido sobre las aguas del río Moldava, es uno de 

los conjuntos palaciegos más imponentes de Europa Central y, al mismo tiempo, un 

museo vivo de la historia bohemia. Sus orígenes se remontan al siglo XIII, cuando la 

familia Vítkovci erigió la fortaleza que más tarde sería transformada por los Rosenberg 

en una residencia renacentista de esplendor cortesano. Posteriormente, los Eggenberg 

y los Schwarzenberg continuaron embelleciéndolo, dotándolo de galerías, patios, 

jardines barrocos y un célebre teatro rococó que ha llegado hasta nuestros días casi 

intacto. 

 

Convertido oficialmente en museo tras la Segunda Guerra Mundial, el conjunto conserva 

más de cuarenta edificios y palacios interconectados, así como un vasto parque histórico 

que domina la ciudad. En su interior, el Museo del Castillo ofrece una lectura cronológica 

del poder y el arte centroeuropeo: tapices, retratos, muebles, documentos y curiosidades 

que narran la vida cortesana desde la Edad Media hasta el siglo XIX. 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Entre los muros del monasterio premonstratense de Strahov, fundado en el siglo XII, se 

esconde una de las bibliotecas más bellas y antiguas de Europa. Sus dos salas 

principales (la Teológica y la Filosófica) parecen suspendidas fuera del tiempo: bóvedas 

estucadas, globos terráqueos, estanterías de madera labrada y frescos que representan 

el conocimiento como un viaje espiritual. 

La Sala Teológica, concluida en 1679, reúne más de 18 000 volúmenes de teología, 

entre ellos incunables y manuscritos iluminados. La Sala Filosófica, añadida a finales 

del siglo XVIII, deslumbra con sus frescos alegóricos sobre la historia del pensamiento 

y la ciencia. En conjunto, la biblioteca conserva más de 200 000 volúmenes, lo que la 

convierte en un auténtico santuario del saber. El monasterio sufrió expolio durante la 

ocupación nazi y la etapa comunista, pero tras la caída del régimen fue cuidadosamente 

restaurado. Hoy, el visitante puede recorrer sus salas y sentir que el espíritu del 

humanismo europeo aún respira entre los anaqueles, en ese silencio antiguo donde los 

libros parecen custodiar los siglos. 
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El Museo Nacional de Praga es un emblema de su identidad cultural y política. Fundado 

en el siglo XIX, en pleno auge del movimiento nacional checo, el museo se convirtió en 

un símbolo tangible de afirmación colectiva, de esa voluntad de preservar lengua, 

historia y tradiciones en un tiempo en que el país se hallaba bajo dominio extranjero. 

Hoy, tras una restauración integral, el edificio de la plaza de Wenceslao brilla de nuevo 

como un templo de la memoria nacional. Sus colecciones abarcan desde restos 

arqueológicos hasta valiosos manuscritos medievales, pasando por objetos de la vida 

cotidiana, piezas musicales y una extensa muestra de historia natural. El visitante 

recorre así la continuidad de una nación que, sin renunciar a sus raíces, se inscribe en 

la trama europea. El Museo Nacional no es únicamente una acumulación de piezas: es, 

más bien, un relato en piedra y vitrinas de lo que significa ser checo en el concierto 

cultural del continente. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Si el Museo Nacional habla de identidad, el Museo de Artes Decorativas de Praga nos 

muestra el refinamiento con que esa identidad dialogó siempre con Europa. El arte 

aplicado, el diseño y la artesanía se convierten aquí en protagonistas: cristales de 

Bohemia de delicadeza insuperable, joyería de filigrana, cerámicas y textiles que son 

testigos de un virtuosismo transmitido de generación en generación. 

El museo, sin embargo, no se limita a exhibir piezas de un pasado glorioso. Su discurso 

enlaza con las corrientes artísticas y sociales de Europa, mostrando cómo el 

modernismo, la Bauhaus o las vanguardias encontraron eco en los talleres checos. Al 

recorrer sus salas, se advierte una lección implícita: las artes decorativas no son meros 

adornos, sino lenguajes de cultura material que conectan lo íntimo con lo universal, lo 

cotidiano con lo sublime. 
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En el norte industrial, en la ciudad de Ostrava, se levanta el complejo de Dolní Vítkovice, 

un conjunto de altos hornos y talleres que durante décadas alimentaron la industria 

pesada de Europa Central. Tras el cierre de sus instalaciones, lejos de caer en el 

abandono, el espacio fue reconvertido en un centro cultural y educativo de referencia, 

ejemplo de cómo el patrimonio industrial puede transformarse en semilla de futuro. 

Los hornos oxidados, las tuberías y los depósitos de carbón se han convertido en 

escenarios de conciertos internacionales, exposiciones y programas didácticos que 

acercan la ciencia y la tecnología a los jóvenes. Dolní Vítkovice es, por tanto, un símbolo 

de resiliencia cultural, donde el recuerdo del trabajo minero y siderúrgico convive con 

los valores contemporáneos de sostenibilidad, innovación y creatividad. La Unión 

Europea ha reconocido en este proyecto un modelo ejemplar de recuperación 

patrimonial y desarrollo regional. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

En el castillo de Moravský Krumlov, en la región de Moravia, se expone uno de los 

conjuntos pictóricos más grandiosos de Europa: la Epopeya Eslava de Alfons Mucha. El 

artista, célebre en todo el mundo por sus ilustraciones art nouveau protagonizadas por 

figuras femeninas de belleza idealizada, alcanzó en esta obra su expresión más 

profunda y trascendente, que sería el orgullo de toda su vida artística. Aunque su firma 

es inconfundible, la Epopeya Eslava se distancia del estilo decorativo que lo hizo 

famoso, para adentrarse en un registro de tono histórico y espiritual. Se trata de veinte 

lienzos monumentales en los que el artista modernista plasmó la historia, los mitos y las 

gestas de los pueblos eslavos, con una ambición casi épica: dar forma visual a una 

identidad compartida y, al mismo tiempo, proponer un horizonte de unidad. 

Las pinturas (de dimensiones colosales, algunas de más de seis metros de ancho) 

envuelven al espectador en escenas que van desde rituales paganos hasta episodios 

medievales y modernos. Mucha quiso celebrar el pasado y la identidad a través de las 

emociones: en la Epopeya late una llamada a la fraternidad entre naciones, al 

entendimiento mutuo en una Europa marcada por tensiones y guerras.   
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23. Polonia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo POLIN de la Historia de los Judíos Polacos, galardonado en 2016 con el 

premio Museo Europeo del Año, se erige como una de las instituciones culturales más 

significativas Polonia. Su nombre (Polin, que en hebreo significa Polonia) remite a una 

antigua leyenda: la llegada de los primeros judíos a estas tierras y la acogida que 

encontraron, como si el paisaje mismo susurrara “aquí descansarás”. El edificio, 

diseñado por el estudio finlandés Lahdelma & Mahlamäki, se alza sobre un lugar 

cargado de memoria: el solar del antiguo gueto de Varsovia, donde la ausencia palpita 

como una presencia. 

La exposición permanente, desplegada en ocho galerías, recorre mil años de historia, 

desde la Edad Media hasta la agitada contemporaneidad. El guion museográfico rehúye 

encerrar la experiencia en la tragedia del Holocausto, mostrando también la vibrante 

vitalidad de la cultura judía en Polonia y su constante diálogo con la sociedad 

mayoritaria. El POLIN es, en ese sentido, mucho más que un santuario de duelo: 

constituye un espacio de memoria compartida, donde se narran tanto los episodios de 

florecimiento como los momentos de persecución. 

Su misión trasciende la exhibición de objetos. El museo se dedica a preservar, investigar 

y transmitir la memoria judía polaca mediante programas culturales, actividades 

educativas y un calendario fecundo de iniciativas sociales. Con el paso de los años, el 

POLIN se ha consolidado como un foro internacional. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo de Arte de Łódź, fundado en 1930, ocupa un lugar singular en la cartografía 

cultural europea, ya que es el museo de arte moderno más antiguo de Polonia y el 

segundo del mundo, tan solo precedido por el MoMA de Nueva York. Su alumbramiento 

se debió a un gesto excepcional de cooperación artística: la donación de obras de la 

vanguardia internacional (Fernand Léger, Hans Arp, Max Ernst, entre otros) junto con 

las de creadores polacos que exploraban los nuevos lenguajes estéticos. 
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Entre los impulsores de esta empresa destacan Władysław Strzemiński y Katarzyna 

Kobro, figuras cardinales del constructivismo y del grupo a.r., cuya visión estética y 

generosidad marcaron para siempre la identidad del museo. Aquella colección inicial, 

lejos de reducirse a un archivo de vanguardia, se concibió como un manifiesto vivo de 

modernidad y de colaboración transnacional, en el que el arte se entendía como ejercicio 

de comunidad y proyección hacia el porvenir. 

El museo disemina sus colecciones en tres sedes de la ciudad, donde las obras del siglo 

XX dialogan con creaciones contemporáneas que interrogan las dudas e inquietudes de 

nuestro tiempo: la memoria y el olvido, la globalización y las desigualdades o la irrupción 

de las nuevas tecnologías. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

  

 

Se trata de una institución joven y dinámica que, en apenas dos décadas, ha sabido 

abrirse un espacio singular en el panorama cultural europeo. Desde sus orígenes se 

distinguió por un programa innovador, donde confluyen artistas emergentes y figuras 

internacionales de primer orden, animados por una misma inquietud: la de interrogar 

críticamente el presente mediante el arte. 

Pero su misión trasciende la organización de exposiciones. El MSN se concibe a sí 

mismo como espacio cívico, un territorio en el que el arte se cruza con la memoria, la 

identidad, los procesos urbanos y los debates políticos que atraviesan la sociedad. 

Recientemente inauguró su nueva sede permanente, erigida a los pies del imponente 

Palacio de la Cultura y la Ciencia, ese coloso heredado de la época soviética que sigue 

marcando el horizonte de Varsovia. El edificio, diseñado por el arquitecto 

estadounidense Thomas Phifer, responde con su geometría cúbica y su luminosidad 

diáfana a la necesidad de un espacio flexible y acogedor, destinado tanto a la 

contemplación como al encuentro ciudadano. 

En este sentido, el MSN constituye una de las expresiones más nítidas de cómo el arte 

contemporáneo puede convertirse en plataforma de diálogo social, recordando que la 

estética y la política rara vez marchan por caminos separados. El museo encarna así la 

aspiración de una Varsovia que mira al futuro sin desprenderse de sus capas de historia, 

y que confía en el arte como vehículo de reflexión y de convivencia. 
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En el puerto de Gdańsk, junto al histórico astillero, podemos encontrar el Centro 

Europeo de Solidaridad (ECS), inaugurado para rendir homenaje al movimiento 

Solidarność, nacido en la década de 1980 y pieza clave en el derrumbe del comunismo 

en Europa Central y Oriental. 

La exposición permanente relata con detalle los orígenes del movimiento, sus líderes y 

sus luchas, así como el eco internacional que tuvo en la transición democrática del 

continente. Fotografías, documentos, objetos cotidianos de los trabajadores y espacios 

interactivos permiten revivir la intensidad de aquellos años, cuando un sindicato se 

convirtió en motor de cambio político global. 

 El ECS no se limita únicamente a la exposición, pues es un centro de debate, educación 

e investigación que organiza conferencias, talleres y encuentros destinados a reforzar 

valores como la libertad, la democracia y la solidaridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

A pocos kilómetros de Cracovia, en las entrañas de la tierra, se despliega un universo 

subterráneo que durante siglos alimentó la riqueza del reino polaco: las Minas de Sal de 

Wieliczka, declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1978. Aquellos 

amantes del Séptimo Arte se sentirán en las mismísimas Minas de Moria del Señor de 

los Anillos. La explotación comenzó en la Edad Media y convirtió la “sal blanca” en fuente 

de prosperidad y en metáfora de vida. 

El visitante desciende a un laberinto de galerías y cámaras excavadas en la roca salina, 

un recorrido de más de trescientos kilómetros en su totalidad, aunque solo una pequeña 

fracción esté abierta al público. Allí, donde los mineros trabajaron durante generaciones, 

contemplamos esculturas, bajorrelieves y capillas talladas íntegramente en sal, 

testimonio del ingenio humano que convierte la dureza del trabajo en obra de arte. Entre 

ellas destaca la capilla de Santa Kinga, verdadero santuario subterráneo, cuyas 

lámparas de cristal salino iluminan con un resplandor inverosímil las figuras bíblicas 

esculpidas por manos obreras. 
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En las llanuras de Oświęcim, el nombre polaco que el mundo aprendió a pronunciar en 

su forma alemana, se levanta el Memorial y Museo de Auschwitz-Birkenau, quizá el más 

sobrecogedor de los espacios de memoria europeos. Entre alambradas oxidadas y 

barracones de madera, late aún la huella de un horror que convirtió la modernidad 

técnica en maquinaria de exterminio. 

El museo, creado en 1947 sobre el lugar del antiguo campo de concentración y 

exterminio nazi, preserva tanto Auschwitz I como Auschwitz II-Birkenau. Su exposición 

permanente muestra documentos, fotografías, pertenencias arrebatadas a las víctimas, 

y conserva intactos los vestigios de la barbarie.    

Auschwitz es también un espacio de educación y prevención destinado a las 

generaciones presentes y futuras. La misión final de este museo es recordarnos que las 

atrocidades perpetuadas desde cualquier ideología supondrán una huella de dolor y 

vergüenza para las generaciones venideras. La visita se convierte en una experiencia 

moral y existencial, donde la historia se encarna en la conciencia del visitante. 
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24. Rumanía 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

Elevado sobre un risco cubierto de bosques, el Castillo de Bran domina el paso entre 

Transilvania y Valaquia como una silueta salida de una leyenda. Su origen se remonta 

a finales del siglo XIV, cuando los sajones de Kronstadt (actual Brașov) lo erigieron para 

proteger la frontera y asegurar las rutas comerciales. A lo largo de los siglos fue 

fortaleza, residencia real y, más tarde, mito: la imaginación popular lo vinculó con la 

figura de Vlad Țepeș, el voivoda que inspiró al Drácula de Bram Stoker, aunque el 

escritor irlandés nunca lo visitó. 

Convertido en museo nacional en 1956, el castillo conserva un carácter escénico que 

evoca el romanticismo de Bram Stoker: torres angulosas, escaleras de piedra, los 

salones amueblados con piezas góticas y renacentistas, los pasadizos secretos y la 

vista sobre los Cárpatos alimentan la fascinación de millones de visitantes cada año. En 

su interior, las colecciones narran tanto la historia medieval del castillo como su 

transformación en residencia real bajo la reina María de Rumanía, quien lo restauró y 

decoró con gusto refinado en las primeras décadas del siglo XX. 

El museo actual combina la dimensión histórica con la leyenda literaria del autor 

británico, ya que encontraremos entre sus salas armaduras y retratos de la nobleza 

valaca con objetos vinculados al mito de Drácula, configurando una experiencia que 

oscila entre la erudición, el folclore y el misterio.  

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

El Museo Nacional Brukenthal es una de las joyas culturales de Transilvania y uno de 

los museos más antiguos de Europa Central. Inaugurado en 1817, fue creado a partir 

de la colección personal del barón Samuel von Brukenthal, gobernador de Transilvania 

y figura ilustrada de su tiempo. Su palacio barroco, erigido en pleno corazón de Sibiu, 

fue concebido como residencia y como gabinete de arte y conocimiento, abierto a 

estudiosos y viajeros. 
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El museo alberga hoy una pinacoteca excepcional, con obras flamencas, italianas, 

alemanas y austriacas de los siglos XV al XVIII, que lo sitúan al nivel de los grandes 

museos europeos de su época. Entre sus tesoros destacan pinturas de Van Eyck, 

Memling, Rubens, Titian y Brueghel, junto con una destacada colección de arte 

transilvano y centroeuropeo. A ello se suman las secciones dedicadas a la historia, la 

arqueología, la numismática, la biblioteca histórica y el arte decorativo, que completan 

un panorama enciclopédico del patrimonio cultural regional. 

El espíritu del barón Brukenthal (un verdadero amante de la razón y del arte, convencido 

de que la belleza y el saber son fundamentos del progreso) aún se percibe en las salas 

del palacio.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Enclavado en el corazón de los Cárpatos, entre bosques que parecen custodiarlo como 

un secreto, se alza el Castillo de Peleș, considerado una de las joyas arquitectónicas de 

Europa. Su construcción, iniciada en 1873 por iniciativa del rey Carlos I de Rumanía, dio 

lugar a un palacio que conjuga con armonía el neorrenacimiento alemán con ecos 

góticos, barrocos e incluso orientales. El resultado no es un simple edificio fastuoso, es 

un compendio de estilos europeos, donde la mano de artesanos de distintas 

procedencias tejió una obra que respira cosmopolitismo y refinamiento. 

Pero Peleș no fue únicamente una residencia real: se erigió también como símbolo de 

modernidad. A finales del siglo XIX ya contaba con electricidad, calefacción central y 

otras innovaciones que lo situaban entre las residencias más avanzadas del continente. 

Sus interiores, revestidos con maderas nobles, iluminados por vidrieras y ornados con 

frescos, reflejan tanto el esplendor de la monarquía rumana como la voluntad de inscribir 

al país en la gran tradición cultural de Europa. 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

Fundado en 1936, el Museo Nacional del Pueblo “Dimitrie Gusti” se alza como una 

revolución silenciosa en la forma de comprender la etnografía europea. Concebido por 

el sociólogo Dimitrie Gusti, fundador de la Escuela Sociológica de Bucarest, el museo 

adoptó un principio entonces insólito: trasladar hogares auténticos, iglesias, talleres y 

construcciones rurales, desmontados en sus provincias de origen y reconstruidos con 

fidelidad en los prados de Bucarest. 
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El resultado es un conjunto que palpita con la unidad y diversidad del patrimonio rural 

rumano, donde cada casa, cada utensilio y cada espacio de culto se convierten en 

testimonio íntegro de un modo de vida. El visitante no contempla meros objetos, se 

adentra en un documento vivo, en una geografía cultural en miniatura que preserva la 

memoria campesina en toda su integridad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la localidad de Sighetu Marmației, en el norte de Rumanía, se levanta el Memorial 

de las Víctimas del Comunismo y de la Resistencia, instalado en lo que fue una prisión 

política durante los años más oscuros de la dictadura comunista. Este lugar de dolor 

transformado en memoria ha sido distinguido con la Marca del Patrimonio Europeo, en 

reconocimiento a su papel esencial en la preservación de la memoria continental y en la 

afirmación de los valores democráticos. 

El memorial relata, con crudeza y respeto, la historia de quienes padecieron persecución 

y represión bajo los regímenes totalitarios del siglo XX. Sus salas y celdas, sus objetos 

y exposiciones, convierten el sufrimiento en mensaje de advertencia, recordando que la 

libertad, la democracia y los derechos humanos no son conquistas definitivas. 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

En el corazón de la región de Vâlcea, entre colinas cubiertas de viñedos y caminos que 

huelen a tierra húmeda, se alza el Museo del Vino de Drăgășani. Esta institución, 

heredera de una larga tradición vitivinícola, rinde homenaje a uno de los oficios más 

antiguos y nobles de Rumanía: el arte de transformar la uva en un deleite para los 

sentidos. 

Sus salas, frescas y silenciosas, acogen utensilios de prensado, barricas centenarias, 

ánforas y documentos que testimonian la historia del vino desde la Antigüedad hasta 

nuestros días. La exposición, dividida en tres secciones (producción, arte y arqueología), 

revela cómo la cultura del vino está entrelazada con la vida rural, la economía y la 

espiritualidad del país. 
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25. Croacia 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En el centro de Poreč, frente al Adriático, se alza la Basílica Eufrasiana, una de las joyas 

más puras del arte paleocristiano y bizantino en el Mediterráneo. Construida en el siglo 

VI por el obispo Eufrasio sobre una iglesia anterior, el conjunto (que incluye la basílica, 

el baptisterio, el palacio episcopal y un lapidario) fue declarado Patrimonio Mundial por 

la UNESCO en 1997. 

Sus mosaicos dorados, de una luminosidad que parece inagotable, rivalizan con los de 

Rávena: el Cristo entronizado, la Virgen con el Niño y las figuras de los santos locales 

componen una teología en imágenes que aún conmueve por su serenidad. Las 

columnas de mármol griego, los capiteles bizantinos y los pavimentos de mosaico 

completan un espacio donde el tiempo se detiene entre la piedra y la luz. 

El museo adjunto, instalado en el antiguo palacio episcopal, conserva fragmentos 

escultóricos, objetos litúrgicos y testimonios arqueológicos que narran la continuidad del 

culto cristiano en la región desde el siglo IV. Más que un museo, es una experiencia 

espiritual y estética: una puerta abierta al resplandor dorado de los primeros siglos del 

cristianismo europeo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Acompañado por el cercano yacimiento de Hušnjakovo, ofrece una experiencia singular 

en Europa: un viaje interactivo al origen de la vida en la Tierra y a la evolución del ser 

humano. En este lugar, descubierto en 1899, se reunió la colección de fósiles de hombre 

de Neandertal más rica del mundo, cuyas interpretaciones han influido de manera 

decisiva en las teorías científicas sobre el desarrollo humano, las formas de vida de las 

primeras comunidades en Europa y, en último término, sobre la propia supervivencia de 

nuestra civilización. 
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Primera área paleontológica protegida de Croacia, el yacimiento reviste un valor 

excepcional para el conocimiento del pasado humano. El museo, inaugurado con 

vocación pedagógica e innovadora, ha sabido conjugar la investigación rigurosa con la 

divulgación interactiva, y se ha convertido en uno de los espacios más visitados del país, 

con cerca de cien mil visitantes anuales. Su relevancia ha sido reconocida tanto a nivel 

nacional como internacional, ya que, en 2016, recibió el Sello de Patrimonio Europeo, 

en 2019 fue señalado como ejemplo de buenas prácticas en el ámbito museístico, y en 

2021 obtuvo el primer premio en la categoría de sitios arqueológicos y museos durante 

la XIV Conferencia General de Turismo Cultural. Asimismo, el prestigioso galardón 

internacional “Big SEE” confirmó su posición como referente en la articulación entre 

ciencia, memoria y turismo cultural. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A orillas del Danubio, donde la tierra croata conserva aún la huella de sus orígenes más 

remotos, se alza el Museo de la Cultura de Vučedol. Inaugurado en 2015 sobre la ladera 

del yacimiento arqueológico homónimo, el museo rinde homenaje a una de las 

civilizaciones más fascinantes del Neolítico europeo. La cultura Vučedol floreció entre el 

3000 y el 2500 a. C., extendiéndose desde el territorio comprendido entre los ríos Sava, 

Drava y Danubio hasta buena parte de Europa Central. 

El recorrido invita a descender, casi literalmente, en el tiempo: vitrinas, proyecciones y 

reconstrucciones nos muestran un mundo donde la metalurgia del bronce, la alfarería 

decorada y la organización social alcanzaron una sorprendente sofisticación. Aquí se 

documentan algunos hitos fundacionales de la civilización europea: el carro de cuatro 

ruedas más antiguo conocido, los primeros talleres de bronce y un calendario que 

testimonia la temprana observación astronómica de los pueblos indoeuropeos. 

El edificio, parcialmente incrustado en la colina, parece emerger del mismo suelo que 

custodia los vestigios que lo inspiran. Reconocido con el Sello de Patrimonio Europeo 

en 2021 y galardonado como Destino de Turismo Cultural Sostenible en 2022, el Museo 

de la Cultura de Vučedol se ha consolidado como emblema de la museología croata 

contemporánea.   
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En el corazón de la ciudad de Split, a pocos pasos del Palacio de Diocleciano, se alza 

el Museo Arqueológico de Split, fundado en 1820 y considerado la institución museística 

más antigua de Croacia y del sureste de Europa. Dos siglos de dedicación al patrimonio 

cultural han hecho de este museo un verdadero custodio de la memoria dálmata: más 

de 150.000 piezas integran sus colecciones, que abarcan desde los primeros 

asentamientos prehistóricos hasta los albores del cristianismo. 

El recorrido comienza con la Colección Prehistórica, donde herramientas, armas y 

ornamentos narran la vida cotidiana de los primeros habitantes del Adriático. Le sigue 

la Colección Grecohelenística, con cerámicas, estelas y monumentos de piedra 

procedentes de la antigua Issa, una de las colonias griegas fundadas en el siglo IV a. C. 

Pero es el mundo romano el que domina el conjunto. Las exquisitas Colecciones 

Provincial Romana y de Antigüedad Tardía revelan el esplendor de Salona, capital de la 

provincia y centro espiritual del cristianismo primitivo, cuya huella se refleja en piezas 

como el célebre Sarcófago del Buen Pastor. 

El museo, además, custodia más de 6.000 inscripciones epigráficas y alrededor de 

70.000 monedas antiguas, testimonio de una región que fue encrucijada de culturas y 

poderes. Desde mediados del siglo XX, sus arqueólogos han investigado los grandes 

yacimientos de Salona e Issa, así como iglesias medievales y estructuras del propio 

Palacio de Diocleciano. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la isla de Murter, donde el mar se confunde con el pulso de la vida, se alza el Museo 

de la Construcción Naval de Madera de Betina, inaugurado en 2015 en el complejo 

histórico-cultural protegido de la villa. Este museo, único en su género, celebra el arte y 

la sabiduría de los antiguos constructores navales, guardianes de una tradición que ha 

dado forma, durante siglos, al paisaje humano del Adriático. 

Sus cinco salas y su galería de dos plantas sumergen al visitante en un universo de 

herramientas, planos y embarcaciones, donde cada pieza cuenta la historia de un oficio 

transmitido de generación en generación. 

  

   
Museo Arqueológico 
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  Museo de Construcción 
Naval de Madera 
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Más que una exposición, el museo es un homenaje a la construcción naval tradicional 

de madera, al ingenio de los carpinteros de ribera y a la relación profunda entre las 

comunidades costeras y el mar que las sostiene. El visitante puede descubrir cómo las 

embarcaciones de Betina, ligeras y resistentes, fueron esenciales para la pesca, el 

comercio y la vida cotidiana de las islas dálmatas. Además, los talleres del museo invitan 

a los más jóvenes a participar en la continuidad de este arte: aprender a tallar, ensamblar 

y comprender el ritmo silencioso de la madera y el viento. 

Su labor ha sido reconocida internacionalmente con el Premio Silletto al compromiso 

comunitario y el Premio de Patrimonio Cultural de la UE / Europa Nostra distinciones 

que consagran su doble vocación: preservar el pasado y mantenerlo a flote, como un 

barco que sigue navegando hacia el porvenir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En Croacia, el nombre de Ivan Meštrović resuena como un eco de piedra y espíritu. 

Escultor, arquitecto, pintor y escritor, este creador nacido en Vrpolje en 1883 fue mucho 

más que un artista: fue una conciencia nacional con vocación universal. Sus obras (más 

de mil quinientas piezas) pueblan plazas, templos y museos de todo el mundo, y en ellas 

late una fuerza casi ancestral, una síntesis entre clasicismo, modernismo y una 

sensibilidad profundamente eslava. 

Los Museos Ivan Meštrović, institución nacional dedicada a su legado, custodian tanto 

su obra como su vida. Repartidos entre Zagreb, Split y Otavice, estos espacios (el 

Atelijer Meštrović, la Galería Meštrović, el conjunto Crikvine-Kaštilac y la Iglesia del 

Santísimo Redentor, donde descansa el artista) conforman un itinerario espiritual y 

estético por la trayectoria del genio croata. 

En 1952, Meštrović realizó un gesto que selló su devoción por su país: la Donación al 

Pueblo Croata, mediante la cual entregó al Estado sus obras más significativas y los 

edificios que las albergaban. Aquella decisión fue un acto de amor a su tierra, que lo 

había visto partir hacia Viena, París, Roma y finalmente South Bend (Indiana, EE. UU.), 

donde murió en 1962. 

  

  Museos Ivan 
Meštrović 
Zagreb, Split y Otavice 
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26. Bulgaria 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
A los pies del monte Vitosha, en el exclusivo barrio de Boyana, el Museo Nacional de 
Historia ocupa la antigua Residencia nº 1 del gobierno comunista, un edificio que impone 
por su monumentalidad y su enorme carga simbólica. Fundado en 1973, es la institución 
encargada de custodiar la memoria de una nación que se reivindica con orgullo como 
una de las cunas de la civilización europea. Sus inmensos salones, diseñados 
originalmente para la diplomacia del Telón de Acero, albergan hoy más de 650.000 
piezas que trazan el arco temporal desde la prehistoria hasta la modernidad. 
El recorrido alcanza su clímax en la Sala de los Tesoros, donde el oro de los tracios, 
con el célebre Tesoro de Panagyurishte a la cabeza, desafía nuestra comprensión de la 
orfebrería antigua. Rhytones con cabezas de ciervo y ánforas de oro macizo narran el 
esplendor de los reyes odrisios que dominaron los Balcanes antes de la llegada de 
Roma. Pero el museo no se detiene en el brillo del metal; sus colecciones etnográficas 
y medievales documentan la tenacidad del espíritu búlgaro a través de siglos de 
dominación otomana, preservando los iconos, los tejidos y el alfabeto cirílico que definen 
su identidad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frente a las costas del Mar Negro, en un edificio neorrenacentista que otrora sirviera 
como escuela de niñas, se encuentra el Museo Arqueológico de Varna, guardián de un 
secreto que reescribió la historia del viejo continente. Sus salas custodian la célebre 
Necrópolis de Varna, el hallazgo que reveló al mundo el oro procesado más antiguo 
descubierto hasta la fecha (4600 a. C.), anterior incluso a las grandes dinastías de 
Sumeria o Egipto. 

La visita se transforma en un viaje a una civilización olvidada que floreció en el litoral 
póntico hace más de seis milenios. Las vitrinas muestran a los visitantes cetros, 
diademas y ornamentos que no solo atestiguan una riqueza material inaudita, sino 
también una sofisticada jerarquía social en los albores de la humanidad. Además de la 
prehistoria, el museo ofrece una rica colección de antigüedades romanas de la antigua 
Odessos, consolidándose como un faro indispensable para comprender los orígenes de 
Europa. 

  Museo Nacional de 
Historia 
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Museo Arqueológico  
Varna 
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En la colina de Nebet Tepe, inmerso en la atmósfera atemporal del casco antiguo de 
Plovdiv, encontramos el Museo Etnográfico Regional. Su sede es la casa Kuyumdzioglu, 
erigida en 1847 y considerada la obra maestra del barroco de Plovdiv. La propia 
arquitectura, con su fachada ondulada y sus bellos aleros de madera que parecen 
desafiar la gravedad, constituye la primera pieza de la colección, un testimonio de la 
prosperidad mercantil durante el Renacimiento Nacional Búlgaro. 

Al cruzar su umbral, el visitante se sumerge en la intimidad de los siglos XVIII y XIX. Sus 
estancias, con techos de madera tallada y coloridos frescos, custodian un repertorio de 
tejidos, trajes tradicionales y herramientas que explican la transición de una sociedad 
agraria a la modernidad. Con más de 40.000 objetos, el museo no solo exhibe el folclore, 
sino que celebra la estética y la artesanía que permitieron a Bulgaria reafirmar su 
identidad cultural en el corazón del Imperio. 

 

 

 

 

 
 

En las laderas septentrionales de los montes Balcanes, donde el río Sivek desciende 
con fuerza, el tiempo parece haberse detenido en el ETAR. Inaugurado en 1964, este 
museo al aire libre constituye una rareza en el sureste de Europa: no es un archivo de 
vitrinas estáticas, sino un complejo vivo impulsado por la fuerza hidráulica, donde el 
patrimonio se entiende a través del movimiento y no de la contemplación pasiva. 

El visitante camina por un empedrado donde los artesanos ofician en tiempo real, 
manteniendo vivos saberes como la alfarería, la peletería o la talla en madera. El aroma 
a pan recién horneado y el ritmo de los martillos de agua crean una experiencia sensorial 
completa, conectando al viajero con la esencia de una comunidad que supo domesticar 
la naturaleza para forjar su prosperidad. El ETAR no solo preserva la arquitectura 
vernácula, sino el "saber hacer" del pueblo búlgaro. 
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En el abrazo geográfico del Valle de las Rosas, una franja de tierra que ha otorgado a 
Bulgaria su firma olfativa ante el mundo, se encuentra el Museo de la Rosa. Lejos de 
ser un simple jardín botánico, esta institución (custodia de una tradición centenaria 
iniciada en 1907) narra la biografía de la Rosa damascena, una flor que, tras llegar de 
Oriente hace siglos, encontró en estas tierras su hogar definitivo. 

La exposición se despliega como un tratado de alquimia rural. A través de antiguos 
alambiques de cobre y recipientes de madera (konkumi), el museo revela el arduo 
trabajo para conseguir la esencia de la perfumería: la recolección al alba, pétalo a pétalo, 
y su lenta destilación hasta obtener el denso "oro líquido". El recorrido documenta 
también el ascenso de las dinastías de comerciantes de Kazanlak que, ya en el siglo 
XIX, lograron imponer su esencia en las perfumerías de París y Londres, transformando 
un cultivo efímero en el pilar económico y diplomático del estado búlgaro. 

 

 

 

 

 

 

Rompiendo con la solemnidad de la historia y la arqueología, en la ciudad industrial de 
Gabrovo se alza la Casa del Humor y la Sátira. Fundada un Día de los Inocentes de 
1972 sobre una antigua curtiduría, este museo encarna el espíritu disruptivo y el célebre 
ingenio de los habitantes de la región. Bajo el lema "El mundo ha sobrevivido porque ha 
reído", el museo se presenta como un templo dedicado a la libertad de expresión y a la 
crítica social. 

Sus salas albergan una vasta colección internacional de caricaturas, esculturas satíricas 
y máscaras de carnaval que invitan a cuestionar el poder y las convenciones. Desde los 
espejos deformantes de la entrada hasta las exposiciones de arte contemporáneo, el 
espacio desafía al visitante a observar la realidad desde una perspectiva diferente fuera 
de la comodidad de nuestra zona de confort. La Casa del Humor actúa como un espejo 
cóncavo de la sociedad, recordándonos que la risa es, en última instancia, una 
sofisticada herramienta de resistencia y resiliencia cultural. 
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27. Luxemburgo 

 

 

 

 

 

En la meseta de Kirchberg, donde el horizonte de la ciudad dialoga con la 
modernidad financiera, se alza el MUDAM como una catedral de luz. Este 
edificio, obra del arquitecto Ieoh Ming Pei (célebre por la pirámide del Louvre), 
no se impone sobre el paisaje, sino que crece orgánicamente sobre las cicatrices 
del antiguo Fort Thüngen. Sus muros de piedra caliza color miel, importada de 
Francia, capturan la luz cambiante de las estaciones, transformando el atrio en 
un reloj solar vivo que suaviza la rigurosidad de sus líneas geométricas. La 
arquitectura funciona aquí como un puente temporal: se asienta sobre los 
baluartes defensivos del siglo XVIII para proyectarse hacia el futuro mediante 
audaces estructuras de vidrio.  
En su interior, artistas de talla mundial y creadores emergentes dialogan en salas 
asimétricas, recordándonos que Luxemburgo ha sabido transmutar su pasado 
de fortaleza cerrada en un escenario abierto a la vanguardia y al pensamiento 
crítico. 

 

 

 

 

 

En el corazón de Ville Haute, este museo se revela como una máquina del tiempo 
vertical incrustada en la roca. El complejo une con maestría cuatro casas 
burguesas restauradas, pero su verdadero secreto reside en su audacia 
arquitectónica contemporánea: un enorme ascensor panorámico de cristal (una 
caja transparente de dimensiones casi teatrales) que atraviesa las entrañas de 
la ciudad. Al ascender, el visitante experimenta un viaje físico a través de los 
siglos, viendo pasar ante sus ojos los cimientos de roca desnuda y las murallas 
medievales hasta emerger frente a las vistas luminosas del barrio del Grund y la 
meseta de Rham.  
A modo de curiosidad, la exposición permanente, "The Luxembourg Story", narra 
la biografía de la capital, una mutación de fortaleza claustrofóbica a una ciudad 
abierta y cosmopolita. A través de maquetas urbanas y objetos cotidianos, el 
museo desvela cómo la vida floreció tenazmente entre asedios, ofreciendo una 
lectura de la historia urbana escrita en piedra y supervivencia. 
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Bajo el suelo del histórico Mercado del Pescado, donde se cruzaban las antiguas 
vías romanas, el Museo Nacional guarda la memoria profunda de la nación. 
Aunque su fachada moderna sugiere sobriedad, el museo es un iceberg cultural: 
sus tesoros más valiosos exigen un descenso a las entrañas de la tierra, a salas 
excavadas en la roca viva que preparan al visitante para un encuentro con el 
pasado remoto. La joya de la corona es el Mosaico de Vichten, un suelo romano 
de proporciones monumentales (casi 60 metros cuadrados) que representa a las 
nueve musas con una vivacidad cromática que desafía los milenios. Este 
pavimento, pisado antaño por la élite galorromana, es testimonio de un 
Luxemburgo culto y refinado.  
Pero el museo también actúa como espejo de la identidad moderna a través de 
su colección de Bellas Artes, donde destacan los lienzos del expresionista 
Joseph Kutter. Sus payasos melancólicos y paisajes angustiados capturan el 
alma luxemburguesa con una fuerza desgarradora, completando un recorrido 
que va desde la fría piedra celta hasta la pincelada vibrante del siglo XX. 

 

 

 

 

 

 

Si las piedras pudieran hablar, gritarían en este lugar. Ubicado en el reducto 
restaurado del Fort Thüngen (conocido popularmente como las "Tres Bellotas" 
por los remates dorados de sus torres), este museo es la memoria pétrea de la 
"Gibraltar del Norte". El edificio mismo es la pieza principal de la exposición: un 
laberinto defensivo que permite recorrer casamatas subterráneas y túneles de 
contramina originales. La atmósfera aquí es densa; la humedad de los muros y 
la oscuridad de las galerías evocan el peso opresivo de siglos de vigilancia 
militar. La exposición permanente traza la historia de la fortaleza desde la 
conquista borgoñona hasta su desmantelamiento en 1867, mostrando cómo la 
identidad nacional se forjó, paradójicamente, bajo la sombra de la ocupación 
extranjera. Es un museo de atmósferas, donde los fantasmas de los soldados y 
las estrategias de ingenieros como Vauban cobran vida, explicando por qué este 
pequeño territorio fue, durante siglos, el objeto de deseo de todas las potencias 
europeas. 
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En el norte del país, entre los bosques de las Ardenas, el castillo de Clervaux 
custodia un tesoro humanista inscrito en la Memoria del Mundo de la UNESCO. 
The Family of Man no es una simple exposición; es un himno visual a la 
fraternidad, concebido por el legendario fotógrafo Edward Steichen en los años 
50 como respuesta a los horrores de la guerra y la amenaza nuclear. La 
instalación conserva su montaje original modernista: 503 fotografías en blanco y 
negro, suspendidas sin marcos ni cristales, que invitan a una relación táctil y 
directa. El recorrido nos lleva de la mano por el ciclo universal de la vida (el 
nacimiento, el amor, el trabajo, el dolor y la muerte) a través de rostros de 68 
países que nos miran a los ojos. Visitar esta colección en un castillo que fue 
destruido en la Segunda Guerra Mundial y reconstruido añade una capa de 
profunda esperanza. Es un "manifiesto por la paz" que, setenta años después, 
sigue resonando con una actualidad conmovedora, recordándonos que, bajo las 
diferencias culturales, formamos parte de una sola familia. 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
Lejos de la glorificación bélica, el museo de Diekirch ofrece una crónica visceral 
y profundamente humana de la Batalla de las Ardenas. Situado en una antigua 
fábrica de cerveza, sus pasillos laberínticos nos sumergen en el crudo invierno 
de 1944, cuando el destino de Europa pendía de un hilo en estos bosques 
nevados. Su gran fuerza narrativa reside en los dioramas a escala real, escenas 
congeladas en el tiempo con un realismo que estremece. No son vitrinas frías, 
sino ventanas al pasado: soldados americanos compartiendo un cigarrillo en una 
trinchera helada, el cruce nocturno del río Sauer o la mirada cansada de un civil 
atrapado en el fuego cruzado.  
El detalle es obsesivo, desde el barro en las botas hasta las cartas personales 
esparcidas por el suelo. Es un museo que huele a grasa de motor y a memoria 
viva, construido en gran parte con objetos donados por veteranos, que sirve 
como un homenaje crudo y necesario al precio de la libertad. 
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